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  CAPITULO PRIMERO


  Cuando Sidney Custer oyó que quedaba libre, que no se le consideraba culpable, no se movió un solo músculo de su rostro, en el que siguió dominando su gesto de hastío, de despectiva indiferencia por lo que podía suceder.


  El abogado defensor, un viejo de agradable aspecto, aunque presentaba inequívocos síntomas de alcoholismo crónico, se acercó a él y le tendió la mano.


  —Enhorabuena, señor Custer. Yo estaba convencido de su inocencia, y por eso me hice cargo de su defensa; con todo ello, a no haber sido por la valerosa declaración de esa joven, temo que habríamos fracasado. Le felicito y me felicito.


  —Gracias, señor Williers. ¿Qué le debo por su gestión?


  —¿Qué quiere que le diga? Yo no he podido hacer nada. Lo ha hecho todo la señorita Hilton. Si le cobrase, tendría la sensación de que le robaba, o al menos, de que se lo quitaba a ella. Es quien realmente le ha defendido.


  —Usted ha hecho su trabajo, señor Williers. Se ha portado concienzuda y honradamente, y debe cobrar. No tiene usted la culpa de que las circunstancias estuviesen en contra nuestra…


  —De todas formas…


  El joven sacó cincuenta dólares en oro, los cuales puso en manos del abogado.


  —No quisiera quedarme corto, señor Williers.


  —¡Esto es un disparate! ¡Si yo…!


  —Quédeselos, amigo mío. Es usted de los pocos abogados honrados que he encontrado en mi vida.


  —Esas palabras las estimo mucho más que su oro. Sé que es sincero.


  —Seguro que sí. Quédese con ellas y con el oro. También es necesario para vivir.


  —Desgraciadamente.


  Ambos hombres se estrecharon las manos.


  Y el apuesto Sidney Custer salió al vestíbulo del City Hall, de Tucson, en donde se había llevado a cabo el juicio contra él, por asalto a una casa de juego en Tombstone.


  El joven Custer se sentía centro de la curiosidad de la gente que había asistido al juicio, y que salía un tanto defraudada por no haberse producido la condena del supuesto culpable.


  Sólo algunas mujeres, que miraron tiernamente al joven, se alegraron de que éste saliera bien librado.


  Pero Custer se sentía por encima de todo aquello.


  Se detuvo en lo alto de la escalinata, dominando con su estatura el panorama de cabezas, buscando una que le interesaba descubrir.


  La encontró al fin.


  La cabellera era de tono rojizo oscuro y muy brillante, y la cubría en parte una graciosa capotilla sujeta con un lazo y un broche por debajo de la barbilla.


  Piel clara, ligeramente sonrosada, sin una mancha, la chica daba la impresión de tener una salud equilibrada.


  Tenía los ojos claros, luminosos, llenos de vitalidad, rodeados de pestañas negras, espesas y rizadas, sobre las que lucían las cejas negras también, finas sin exceso y bien dibujadas.


  Sidney admiró el porte airoso de la joven, bajo cuyos vestidos, más que cumplidos, se adivinaban unas formas armoniosas, llenas de atractivo y belleza.


  La chica se llamaba Lois Hilton.


  Y ella, al comenzar a descender la escalinata, se recogió graciosamente la falda por uno de sus lados, mientras en la otra mano mantenía la sombrilla cerrada.


  Detrás de Lois, marchaba una negra, alta y gruesa, que frisaba en los cuarenta años y que ponía todo su empeño en cubrir la cabeza de Lois, de los rayos del sol, con una gran sombrilla encarnada y blanca.


  No lejos de la escalinata, aguardaba a la señorita Hilton un ligero y resistente carruaje, tirado por un brioso tronco de caballos.


  Al pescante del vehículo iban el cochero —uniformado sobriamente— y una especie de vigilante que vestía al estilo de los cow-boys.


  El primero empuñaba riendas y látigo, e iba armado de un “Colt”.


  El segundo mantenía entre sus piernas un rifle de repetición, magnífico, bien cuidado; y, pendientes de ambos costados, sendos revólveres “Colt” del treinta y ocho.


  Aparte de las cananas repletas de proyectiles, llevaba al alcance de la mano, y bien sujetas, dos cajas de cartuchos para el rifle.


  El cochero, tan pronto descubrió a Lois, saltó ágilmente del pescante para ayudarla a subir al carruaje.


  En cuanto al escolta, se puso en pie, se destocó… Y dirigió la mirada en torno, en plan de querer descubrir al que pudiese intentar algo contra su ama.


  Sidney Custer, tan pronto descubrió a Lois Hilton, se desplazó hábilmente para cortar terreno y llegar hasta el coche al mismo tiempo que ella, que le llevaba bastante ventaja.


  Lo consiguió, y se situó de forma que podía ayudarla a subir, mejor que el propio cochero.


  Se había quitado el sombrero, que mantuvo en su mano izquierda, y se inclinó gentilmente, tendiéndole la mano derecha para ayudarla a subir.


  —Si me permite, tendré mucho gusto… —pidió humildemente el apuesto Custer.


  Lois no lo esperaba, y se sintió sorprendida, mirando con asombro lo que en su fuero interno consideró producto de una audacia inconcebible.


  El primer impulso femenino fue despreciar la mano que se le tendía; pero reaccionó pronto en sentido favorable, dándose cuenta de que eran observados.


  No quiso hacer el desaire, y se apoyó ligeramente en la fuerte mano del joven aventurero.


  —Quería darle las gracias por su valerosa declaración —dijo Sidney, antes de que la joven pudiese agradecer el gesto que había tenido él.


  —No tiene por qué darme las gracias. No lo he hecho por usted…


  —Lo suponía; pero se lo agradezco de todas maneras.


  —No he declarado en favor de usted, sino de la verdad y de la justicia, porque las amo.


  —Es algo que nos une, señorita Hilton.


  —No nos une nada —respondió ella, tajante—. Entre usted y yo no puede haber nada en común.


  —Hay más cosas de las que usted pudiera desear. Y el amor a la verdad es una de ellas.


  Ella, sin hacer caso de las palabras del hombre, temerosa de dejarse arrastrar por los razonamientos de él, prosiguió:


  —Usted era inocente del delito que le achacaban, y he venido por eso; pero la verdad es que no merece vivir. Si usted hubiese sido realmente uno de los atracadores, habría venido de la misma manera, pero para acusarle.


  —Y hubiese hecho bien… ¿Por qué cree que no merezco vivir?


  —Se lo diré, señor… Usted no hace nada útil, nada de provecho, estando en óptimas condiciones para ello. Por eso considero que no debe vivir. No tiene derecho a gastar cuando no coopera en producir.


  El rostro de Custer reflejó perplejidad. Y el joven admitió:


  —No tengo más remedio que darle la razón, en honor a esa verdad que amamos los dos.


  Lois, que se iba exaltando por momentos, siguió:


  —Usted, sobre no hacer nada útil, da sobrados malos ejemplos.


  —Eso es cierto también —admitió Sidney.


  —Y lo más indignante de este asunto es que se hubiese dejado ahorcar, por no decir en dónde estaba usted en el momento en que se cometía el atraco.


  —No debía decirlo.


  —Por eso lo he dicho yo. Esa mujer no es una dama, y no merece que muera nadie por proteger un honor del cual ella carece.


  —No estoy en condiciones de juzgar. Por otra parte, con todos mis defectos, que usted ha señalado bien, no he dejado de ser un caballero.


  —Me gustaría saber qué concepto tiene de lo que debe ser un caballero. Para mí, usted no lo es.


  Temió haber dicho demasiado y quedó cortada.


  Él la animó.


  —Prosiga, por favor.


  —No tengo derecho a molestarle con mis pensamientos, que no le favorecen en nada.


  —Al contrario. Me está usted haciendo más bien del que imagina.


  —¿Es que se burla de mí? —preguntó la chica.


  —Burlarme de usted sería faltarle al respeto, y no tengo derecho a ello. Le estoy hablando con entera sinceridad.


  Lois se sintió desconcertada.


  Miró en torno.


  Ella y Custer no dejaban de ser atracción para la gente que desfilaba; pero el público se mostraba circunspecto dentro de su curiosidad, tal vez por el aspecto que ofrecía el escolta de Lois, que se mantenía de pie en el pescante, con el rifle terciado, mirando con expresión de desafío a quien se mostraba excesivamente curioso.


  Tras la rápida observación, prosiguió la linda Lois:


  —Un caballero debe ocuparse en algo útil, ganar con su actividad lo que gasta. Y no debe dar los malos ejemplos que usted sabe, y a los que ya he aludido antes.


  —Tengo que darle la razón otra vez, y le repito las gracias. Pero la verdad es que ignoro en qué puedo ser útil…


  —¿Que ignora en qué puede ser útil? —preguntó Lois, en el colmo del asombro.


  —Así es. Yo tenía una magnífica hacienda en Alabama. Nos dedicábamos a la cría de caballos y al cultivo del algodón, pero con la guerra se hundió todo; quedé en la ruina, mis padres y un hermano murieron. En los años de guerra aprendí a matar; pero la guerra se terminó, me quedé sin mi empleo de capitán y sin hacienda. Es difícil improvisar una hacienda, y no me apetece seguir matando. Aparte de que es difícil también montar otra guerra para encontrar empleo en ella.


  Contra lo que Sidney podía suponer, Lois no se sintió mortificada por la ironía que latía en sus últimas palabras. Una ironía que envolvía un desengaño, un fracaso.


  —No crea que le tengo lástima.


  —No pido compasión, señorita Hilton. Y vivo como puedo. Eso es todo.


  —Eso es todo… —repitió ella.


  Lo miró de pies a cabeza, sin terminar de comprender. Al fin, exclamó:


  —¡Pues es bien poco! No merece usted que me haya desplazado desde mi rancho…


  —De acuerdo. Quedamos en que no lo hizo por mí, sino por servir a la verdad y a la justicia.


  —Así es…


  —Gracias, de todas formas.


  Se retiró Custer dos pasos, comprendiendo que Lois no encontraba la salida que ella hubiese deseado, y no quiso verla en evidencia ante él.


  —Le deseo un buen viaje —dijo aún el joven.


  La negra sirvienta de Lois, que se mantenía aguardando para subir al vehículo, quiso hacerlo, y estuvo a punto de caer, al fallarle un pie en el estribo.


  Sidney acudió rápido y solícito a enmendar el fallo de ella, ayudándola luego a subir hasta dejarla sentada frente a Lois.


  —Gracias, señor… —murmuró la negra—. Que Dios se lo pague.


  —No lo merece…


  Lois miró a Custer con renovado asombro.


  Comprendió él la mirada de la chica y dijo, sonriendo:


  —Se habló demasiado de los sudistas, de su mal trato a los negros. En mi hacienda no eran considerados como esclavos, y lo mismo sucedía en otras.


  Volvió a saludar cuando — siguiendo una orden de Lois— el coche fue puesto en marcha.


  CAPITULO II


  Sidney Custer no ignoraba que presentarse de nuevo en Tombstone significaba tener dificultades con las autoridades de la ciudad; pero no estaba dispuesto a ceder ante ellas, por mero capricho.


  Por otra parte, se había sentido impresionado, no sólo por la belleza, sino por la poderosa personalidad de Lois, su hondura espiritual, su valor. Y había decidido quedarse cerca de ella.


  Por otra parte, le atraía el juego. Y Tombstone, en aquellos años, era una ciudad en donde se jugaba fuerte, al calor del oro que se extraía en su comarca y limítrofes.


  Tales eran los principales motivos de su regreso a la ciudad, después de haber sido absuelto en Tucson, lugar al cual había sido conducido para ser juzgado.


  Había otro motivo para su vuelta a Tombstone. Tal motivo se llamaba Leora Hudson, joven viuda de un comandante sudista que había luchado en ocasiones junto a Custer y que había caído muerto poco antes de terminar la lucha.


  Custer no había simpatizado con el comandante, un hombre valeroso, pero poco claro.


  Sin embargo, había simpatizado con Leora, en ocasión de una visita que ella había hecho a su marido.


  Se habían visto posteriormente, cuando la muerte del comandante. Ella, que residía entonces a unas doscientas millas, había acudido rápidamente al entierro de su esposo.


  Y Sidney Curtís había sido un apoyo y un leal compañero en aquellas horas de dolor.


  Algunos meses después de terminada la guerra, un poco por azar, un poco porque la propia Leora había ayudado al azar, habían vuelto a entrar en contacto.


  Todo aquello pasaba en rápida sucesión de ideas por la mente de Sidney, cuando éste, que había pernoctado en plena naturaleza, tras haberse aseado esmeradamente, como correspondía a un caballero, y haber hecho un ligero desayuno, se disponía a reanudar la marcha en dirección a Tombstone.


  Había elegido el camino que pasaba cerca de la pequeña hacienda de Leora y de la de Lois Hilton más importante.


  No pensaba entrar en una ni en otra, pero impremeditadamente sentía la atracción de ellas.


  Leora le gustaba, pero debía terminar toda relación con ella.


  Lois podía ser la mujer con que todo hombre normal sueña; pero la sentía alejada de sí por una realidad social y económica que se imponía, de momento.


  En el instante que montaba a caballo, decidió:


  —Ella merece que conquiste una posición, una situación sólida, firme, para ofrecerle algo digno.


  No muy lejos del lugar en donde había pasado la noche, se hallaba el camino, bastante accidentado en aquel tramo, por la especial configuración del terreno.


  Percibió Sidney de improviso el ruido de un disparo, cuyo eco se desdobló repetidamente hasta perderse.


  Respondieron con dos tiros más, cuyos proyectiles silbaron a cierta distancia de donde se hallaba Custer, el cual vio cómo arrancaban tierra y piedrecillas de un farallón próximo.


  Estaba habituado a la lucha, a conocer rápidamente dónde podía estar el enemigo.


  Y conocía lo suficiente la comarca para tener una idea bastante aproximada de lo que estaba sucediendo.


  Percibió en la lejanía gritos humanos. Denuestos, maldiciones, juramentos e insultos.


  Y entre ellos prosiguió el ruido de los disparos, hechos con mayor profusión y celeridad.


  Oyó perfectamente el ruido que hacían unos caballos al batir con sus cascos en el terreno a una velocidad que se podía considerar casi inverosímil.


  —Los persiguen —dedujo.


  Poco después, llegaba también a sus oídos el ruido que producían las ruedas de un vehículo que volaba materialmente sobre el desigual camino, saltando, dando tumbos, manteniéndose en él por verdadero milagro, aunque al milagro ayudaban bastante los magníficos caballos y la pericia del que los conducía.


  Por un momento, temió que pudiese ser el coche de Lois.


  —No. Ella me llevaba una delantera considerable, y llegaría anoche mismo a su hacienda.


  Por otra parte, el vehículo que se acercaba, y que debía estar casi a la vista, era bastante más pesado.


  Hizo cruzar Sidney su caballo un espacio descubierto, y desmontó, al quedar al abrigo de uno de los farallones, el mismo que había servido para detener las dos balas.


  Se situó a la parte opuesta, y a pie asomó hasta el camino, procurando no dejarse ver.


  Desde una posición dominante, descubrió un carruaje cerrado, tirado por un magnífico tronco de caballos y dirigido con mano férrea por el mayoral.


  Un escolta, desde el pescante, y dos desde el interior del carruaje, hacían fuego denodadamente contra lo menos una decena de forajidos que les perseguían disparando.


  Uno de los caballos y el escolta del pescante habían sido heridos. El primero se mantenía en pie por verdadero milagro, y el escolta, cegado por la sangre, disparaba rápido, pero sin puntería.


  En cuanto a los forajidos, según pudo observar Sidney, consideraban al vehículo como presa segura y, sin dejar de acosar, no mostraban interés en acortar distancias.


  Le bastó un vistazo para comprender.


  Algún otro grupo de granujas estaría dispuesto más adelante para cortar el avance del coche.


  El carruaje estaba ya encima, y Custer lo dejó pasar.


  Mantuvo encañonados a los asaltantes cuando se acercaban.


  Y apenas rebasada la línea en donde él se hallaba, hizo fuego.


  Dos de los granujas cayeron como fulminados por los disparos certeros del ex capitán sudista.


  Uno que marchaba delante, y que intentó volverse, fue alcanzado entonces por los proyectiles que les enviaban desde el vehículo.


  Y Custer hizo saltar de sus caballos, gravemente heridos, a dos forajidos más.


  En breves momentos, los granujas habían quedado reducidos a la mitad. Y, visto el fracaso, se revolvieron contra Custer, dispuestos a no dejar tan peligroso enemigo a sus espaldas.


  Tiró éste, en medio de la rociada de balas que le enviaron.


  Una le arrancó el sombrero, y otra le hirió levemente en uno de los hombros.


  A cambio de ello, alcanzó, en mitad del pecho, a otro de los salteadores.


  Retrocedió entonces de manera desconcertante para sus enemigos, que se habían lanzado contra la posición que ocupaba.


  Se movió con rapidez, evitando que pudiesen hacer blanco en él, y llegó hasta su caballo, al cual montó de un salto, lanzándolo al galope.


  Y los granujas comprendieron un poco tarde su estrategia, pues cuando ellos se habían detenido, un tanto desconcertados por su brusca desaparición, cayó sobre ellos por la espalda, eliminando a dos más.


  Y los otros dos se dieron a la fuga, retrocediendo por el camino en que habían llegado, perseguidos por los disparos de Custer, que aún hirió a uno de los hombres y al caballo del otro.


  No se entretuvo en saber lo que podían hacer los dos fugitivos, y lanzó su corcel al galope, en seguimiento del carruaje.


  Pero no lo hizo marchar por el camino, sino que lo siguió a través del accidentado terreno, sorteando pequeños farallones y gruesas formaciones de rocas que se alzaban sobre el mismo sendero.


  El terreno por donde caminaba resultaba bastante accidentado, retrasando la marcha; pero ofrecía la ventaja de resultar más corto por los atajos que podía emplear.


  Entrevió, por un momento, al carruaje, que salía de una cerrada curva para meterse en otra.


  Y a poco divisó a tres hombres que, desde mía altura que dominaba el camino, desprendían una gruesa roca, la cual hicieron rodar por corta y aguda pendiente.


  Arrastró la roca una considerable cantidad de piedras y tierra.


  Chocó la ingente masa contra la trinchera contraria que formaba el camino, y éste quedó obstruido.


  E inmediatamente los hombres que habían producido el desprendimiento, tomaron sus armas, reuniéndose con otros tres que se mantenían a la otra parte del camino, dominándolo.


  Sus propósitos estaban claros, y Custer no vaciló. Sobre la marcha, apuntó contra el grupo de granujas que tenía a tiro.


  Ellos, por su parte, señalaban en dirección al carruaje, que estaba próximo ya.


  Sidney exclamó, advirtiendo su presencia:


  —¡A mí, granujas!


  A pesar de tratarse de forajidos que se disponían a un asalto, le dolía atacarles sin previo aviso.


  Y apenas gritar, hizo el primer disparo.


  Un extraño del caballo le hizo fallar el tiro, que rebotó en una piedra cercana a los salteadores.


  El segundo disparo, cuando ya ellos se volvían contra él como un solo hombre, alcanzó de lleno a uno de ellos, matándolo.


  Había tomado delantera al vehículo, forzado a hacer una curva bastante amplia, y por un momento lo tuvo a la vista.


  Disparó al aire, para llamar la atención de los que iban en él, gritando a continuación:


  —¡Cuidado! ¡Les han cortado el camino!


  Cuando el hombre que conducía el vehículo logró detener éste, habían llegado ya a la vista de la obstrucción provocada en el mismo por los salteadores.


  Estos, a su vez, se sintieron desorientados por la ayuda que recibían los del carruaje y porque sus compinches, que debían haber ido acosando a los del vehículo, no hacían acto de presencia.


  Tras el primer choque, Custer hizo marchar su caballo por zona cubierta con relación a los salteadores, y apareció de pronto a espaldas de éstos, cuando se disponían a lanzarse contra los del vehículo, a pesar de que comenzaban a fallarles las cosas.


  La primera noticia de que estaban entre dos fuegos la recibieron cuando Custer tiró con su demoledora puntería, haciendo rodar a uno de los salteadores, que se hallaban a la otra parte del camino.


  Quedaban solamente cuatro forajidos, y éstos no necesitaron cambiar impresiones ni ponerse de acuerdo para huir, comprendiendo que habían quedado en inferioridad manifiesta.


  Dos de los granujas se lanzaron por una parte y dos por otra, alejándose del camino a través del paisaje abrupto, desolado, que se extendía a ambos lados del mismo.


  Les persiguieron los disparos de los hombres que iban en el vehículo y los del propio Custer, el cual hirió levemente aún, a uno de los fugitivos.


  Desaparecidos los forajidos, el ex oficial sudista se dejó ver de los del carruaje.


  —¡Creo que ha quedado todo limpio! ¡Pero no deben confiarse, por si acaso;


  —¡No nos confiamos! —respondió el que conducía el carruaje.


  El hombre había logrado dominar a los inquietos caballos, y saltó para ocuparse de la bestia que había resultado herida.


  Llegó Custer hasta el camino.


  El escolta que iba en el pescante había recibido dos heridas, y se mantenía milagrosamente en su sitio.


  A pesar de ello, tuvo fuerzas para sonreír, diciendo:


  —Ha estado estupendo, sí, señor. Ya me di cuenta de que barría a los moscones que llevábamos a la zaga.


  —Tuvieron menos suerte que éstos. De aquéllos, solamente escaparon dos.


  El que conducía el carruaje lamentó:


  —Veremos si puedo salvar a “Famoso”. Parece que no tiene ningún hueso roto. Lo quitaré del tronco, lo vendaré, y que siga detrás de nosotros.


  Uno de los escoltas que iban en el interior del carruaje, abrió y, tras dar las gracias a Custer, dijo a su compañero herido:


  —Pasa dentro, y mantente vigilando. Nosotros dos tendremos que quitar la roca y la tierra del camino.


  El otro escolta sacó palas y explosivos.


  Tras dar las gracias también a Custer, le informó:


  —No es la primera vez que nos suceden cosas de éstas, y vamos bien preparados.


  Sidney admiró la solidez del carruaje y dijo:


  —Seguro que llevan cargamento de oro.


  —Precisamente. Es un perro oficio porque raro es el viaje que no nos atacan, indios o blancos.


  —¿Es que no se mantiene en secreto cuando se hace una conducción de oro? — inquirió Custer.


  —Eso dicen, que se mantiene secreto. Pero no sé cómo diablos las huelen. Es inútil que se cambie el aspecto del carruaje, que se tomen caminos diferentes, y que un coche salga delante por otra ruta, haciendo creer que lleva el oro.


  —Siempre hay chivatos que husmean, y luego sueltan el cuento —opinó el conductor.


  —Yo me situaré en aquella altura mientras ustedes desembarazan el camino. Y, como llevamos la misma ruta, les acompañaré —ofreció Custer—. Naturalmente, si no tienen inconveniente.


  —¡Diablos! ¿Inconveniente? A fin de cuentas, conservamos la piel gracias a usted. Y por lo mismo se salva el cargamento… En esta ocasión lo habían preparado todo bien, y no nos habríamos librado —opinó uno de los escoltas.


  —Tiene usted derecho a una buena gratificación, debe venir con nosotros para que lo presentemos… no tiene inconveniente.


  —Ningún inconveniente. ¿Quién sabe? Puede ser el principio de mi fortuna.


  —Está claro que le habrán de dar un buen bocado —opinó uno de los hombres.


  Custer pensó en Lois Hilton, en sus palabras. Y también en que había realizado algo útil.


  Por primera vez desde que había terminado la guerra, se ganaba un dinero con su trabajo, no jugando, como había hecho hasta entonces.


  —Iremos en busca de ese buen bocado, amigos. Y ahora ocuparé aquella elevación. Vengan por donde vengan, podré descubrirlos. Aunque ustedes no se deben descuidar, tampoco.


  —No nos descuidaremos, por la cuenta que nos tiene.


  Custer, antes de marchar a su puesto de vigilancia, dio instrucciones sobre la forma más rápida y mejor de dejar libre el camino.


  Le escucharon con atención. Era el hombre habituado a ver con claridad, a mandar, a resolver sobre la marcha los problemas que se le habían presentado durante la lucha.


  Gracias a sus indicaciones, no había transcurrido media hora aún cuando la senda quedaba libre y podían reanudar la marcha.


  Mientras prosiguió el terreno abrupto, hizo marchar su caballo por fuera del camino, por las alturas dominantes, haciendo señas de tanto en cuanto a sus nuevos compañeros para que prosiguiesen el avance sin cuidado.


  Una vez en terreno llano, se situó en lo alto del carruaje, para que su caballo marchase más descansado.


  Pasaron así por las inmediaciones de la hacienda de Leora Hudson y más tarde frente a la mansión de Lois Wilson, situada cerca del camino, del cual la separaba un hermoso jardín.


  Le pareció ver a la joven cuidando las flores, ayudada por un negro. Pero se abstuvo de señalar su presencia.


  CAPITULO III


  Apenas hicieron su entrada en Tombstone, tuvo Custer el presentimiento de que iban a haber dificúltales con el sheriff.


  El vehículo portador del oro hizo alto frente a la puerta del edificio en donde se hallaba instalado el Banco.


  Curt Hansen, el sheriff de Tombstone, el mismo que le había detenido con anterioridad, se hallaba a la puerta del hotel, en donde Custer se había hospedado hasta su detención.


  Quedaba el hotel en una esquina, separado del edificio del Banco por el ancho de una calle.


  Enfrente del hotel se hallaba la estación de diligencias. Y en ella se encontraban tres hombres armados, los cuales no perdieron de vista a Custer desde que lo descubrieron junto al carruaje del oro.


  Con el sheriff, a la puerta del hotel, se hallaba uno de sus ayudantes. En cuanto a los otros dos, estaban situados a la misma puerta del Banco, uno a cada lado.


  Frente al edificio del Banco, al lado casi de la estación de diligencias, se hallaban las oficinas de la importante compañía minera que explotaba la mayoría de los yacimientos auríferos de la comarca y comarcas limítrofes.


  Era más de mediodía, caía el sol fuertemente y las calles daban la impresión de pertenecer a una ciudad sin habitantes, a no haber sido por la presencia de los siete hombres armados.


  Como si la intención fuese impresionar a una determinada persona, entre el Banco y el hotel se había alzado una sencilla horca, de la cual pendía una gruesa cuerda de cáñamo con su correspondiente dogal, tal que si estuviese esperándose una ejecución.


  Custer, con su mirada de hombre habituado a descubrir hasta el menor detalle de lo que le rodeaba, había visto a los hombres, había intuido que las actitudes hoscas tenían relación con su persona, y que asimismo la horca había sido puesta en el lugar para asustarlo a él.


  Tal idea le hizo reír interiormente.


  Y prosiguió avanzando, imperturbable, con los conductores del oro.


  Se mantuvo a caballo, con el rifle cargado en la mano, mientras que el conductor del carruaje, después de echar los frenos a éste, saltaba a tierra por un lado mientras el escolta del pescante lo hacía por el otro.


  El conductor del coche silbó, haciendo una señal convenida para que desde las oficinas de la compañía se enterasen de su llegada.


  Les estaban aguardando ya, hasta el punto de que por una de las ventanas asomó un empleado de los de más categoría.


  Y por dos ventanas que quedaban a ambos lados de la primera, aparecieron sendos hombres armados de rifles para proteger desde allí el cargamento, por si alguien osaba atacar mientras se descargaba.


  El gesto de inquietud del empleado que asomó, se acentuó al darse cuenta de que uno de los caballos llegaba herido y de que el carruaje ofrecía huellas de los impactos que los forajidos hablan logrado en él.


  Sin embargo, le tranquilizó en parte ver que el mismo conductor agitaba los brazos de forma convenida para indicarle que el cargamento no había sufrido merma.


  Anunció:


  —¡Bajo en seguida!


  —¡“Okey”, míster Red!


  El sheriff salió de su inmovilidad, caminando en dirección a los recién llegados mientras que sus hombres parecían dispuestos a intervenir, a la mínima indicación de su jefe.


  Y lo mismo sucedía con los tres individuos que se hallaban situados en la estación de diligencias.


  El escolta que había hecho la última parte del viaje en el pescante, se disponía a entrar en el Banco


  Pero comprendió por la actitud del sheriff que su presencia podía resultar útil fuera, y aguardó, mirando despectivamente, tanto al representante de la Ley, como a los ayudantes que quedaban más próximos.


  Y antes de que el sheriff iniciase su actuación, se dirigió a él:


  —¡Diablos, Hansen! La protección no la necesitamos aquí, sino en el camino.


  —No puedes pensar que te estamos esperando a ti, Maloney…


  —Se equivoca, sheriff. Creí que todo este aparato era para asustar a los salteadores.


  Al hablar, señaló para la horca.


  Luego prosiguió:


  —Usted es así de extraordinario, Hansen. La noche que asaltaron la casa de juego de Grace, estaba usted a más de quince millas de la ciudad con su gente, persiguiendo a los fantasmas…


  —¡Estás hablando demasiado, Maloney! —chilló el de la estrella.


  —Estoy diciendo la verdad, ¿no? Y hoy que nos han atacado a más de quince millas, pero dentro de su jurisdicción, usted está aquí con todo este teatro.


  El escolta había hablado con voz fuerte, sin gritar, pero dominando con su expresión.


  —¿Que os han asaltado? —preguntó el sheriff.


  —¡Sí! ¿Es que está ciego?


  Señaló los desperfectos del vehículo, el caballo herido y luego el interior del carruaje, que era abierto por otro de los escoltas en aquel momento.


  —A Brand le han soltado un par de raciones de plomo. Pero usted era el único que no sabía que veníamos hacia aquí con un buen cargamento.


  Mientras se cambiaban tales frases entre Maloney y el sheriff, Selwyn Red, el empleado que les había recibido desde la ventana, había llegado a la calle, la cual cruzó con rapidez hasta llegar al carruaje.


  El sheriff desvió la mirada del rostro de Maloney para fijarla en el de Custer, quien permanecía inmóvil, como si no se diese cuenta de que era el objetivo del representante de la Ley.


  Este no se atrevió a acusar directamente, intuyendo que se hallaba sobre terreno resbaladizo, y dijo, a la vez que miraba a Custer:


  —¡Pues estoy dispuesto a hacer más de un escarmiento para terminar con los salteadores!


  Custer se dio por aludido y preguntó calmosamente:


  —¿Lo dice por mí, sheriff?


  En lugar de responder directamente a la pregunta, se dirigió Hansen al ex capitán sudista:


  —¡A usted precisamente le estaba esperando yo!


  —¡Vaya, qué sorpresa! ¿Y todo ese aparato de gente con rifles es por mí?


  —Justo, por usted…


  —No está mal. Parece que me considera mucho.


  Antes de que le respondiera, señaló la horca y preguntó:


  —¿Y ese espantapájaros que ha alzado ahí también es por mí?


  —Podría ser para usted —respondió el sheriff acremente.


  —Es usted atrevido. ¿Por qué para mí?


  —Se lo diré sin empacho. Porque no lo quiero ver en Tombstone ni en treinta millas a la redonda. Si esta noche lo encuentro aquí, tendrá ahí su final. Recoja lo que dejó en el hotel y lárguese.


  —¿Se ha colocado frente a las leyes, sheriff? —preguntó, tranquilamente, Custer.


  —Precisamente porque las defiendo, le doy esa orden, que usted va a obedecer.


  —Si me enseña una sola ley que justifique su medida contra mi persona, le obedeceré. De lo contrario, me quedaré en Tombstone, mal que le pese.


  La firmeza de que hizo gala Custer desconcertó al sheriff, mientras el ex capitán sudista se sentía apoyado moralmente por los hombres que habían conducido el oro.


  Maloney, el escolta que ya anteriormente había hecho frente verbalmente al sheriff, mientras éste discutía con Custer, informaba a Selwyn Red de lo que había sido la actuación del valeroso forastero.


  —Esta vez eran dieciséis hombres; y de la forma que nos atacaron nos hubiesen destrozado, a no ser por la intervención de este amigo.


  Siguió un sucinto relato de lo sucedido.


  Custer, que había tomado ventaja sobre el sheriff antes de que el de la estrella pudiese responder a sus últimas palabras, le dijo:


  —Está claro que no fui yo el autor del atraco; usted y otros parecen dispuestos a ensañarse conmigo. ¿Por qué les estorbo, me quiere decir?


  Hansen se apresuró a replicar:


  —A mí no me estorba usted ni nadie particularmente. Pero yo debo mantener el orden en la ciudad, y no quiero en ella gente que no trabaja.


  —Hay mucha gente que no trabaja, sheriff, y que usted ni puede ni se atreve a meterse con ella.


  El sheriff dio un respingo.


  Custer prosiguió:


  —Yo vivo del resto de mi fortuna, y de lo que gano en el juego. Como yo, hay bastantes. Y hay otros que no tienen fortuna, que no trabajan y que no ganan en el juego, como no sea haciendo trampas. ¿Se preocupa mucho por ellos, sheriff?


  —¡Se está metiendo en mi terreno, Custer!


  —Es el riesgo que se corre, cuando uno se mete en algo que no debe, que es justamente lo que hace usted conmigo.


  Tras corta pausa, preguntó el ex capitán sudista:


  —¿Ha detenido ya a los del asalto a la casa de juego?


  —¡No, diablos! Y usted lo sabe muy bien. No he tenido tiempo.


  —Pero ha tenido tiempo para prepararme a mí un recibimiento “entusiástico”, como si fuera un héroe que viene de la guerra —ironizó Sidney.


  —No estoy para bromas.


  —De bromas, nada, sheriff. Pregunte a los que me señalaron como autor de la fechoría. Puede que ellos sepan bastante. Será mejor que les pregunte usted, a que lo tenga que hacer yo.


  —¡No me promueva escándalos en la ciudad o lo hago colgar! —amenazó el de la estrella.


  —Sin amenazar, sheriff. Si usted no es capaz de hacer justicia, no le extrañe que nos la hayamos de tomar por nuestras manos.


  El aludido respiró hondo, como si necesitase tomar fuerzas.


  Custer prosiguió:


  —Créame. Déjeme tranquilo mientras no falte a la Ley. Y ocúpese de buscar a esos salteadores.


  Dejó Sidney al de la estrella sin respuesta posible.


  Y por si fuera poco, se acercó a ellos Selwyn Red, que había sido informado ya totalmente por Maloney.


  El empleado de la compañía minera tendió su mano derecha a Custer, quien se apresuró a echar pie a tierra para estrecharla, correspondiendo al saludo.


  —Gracias, señor Custer. Sé que le debemos el que se haya salvado nuestro cargamento de oro. Y también que se haya hecho una buena barrida de salteadores.


  Dirigió el hombre una severa mirada a Curt Hansen y prosiguió:


  —Tendrá usted la recompensa que le corresponde; y si es de su gusto, puede tener un buen empleo en nuestra compañía. Me llamo Selwyn Red.


  —Gracias, señor Red. Será cosa de estudiarlo. La verdad es que mis reservas de dinero no son excesivas y debo pensar en hacer algo antes de que terminen.


  Red se dirigió entonces al sheriff para decirle:


  —Sería estupendo que descubriese a los que hicieron el asalto en la casa de juego de Grace. Y también que dejen en paz al señor Custer, que es todo un caballero y que ha hecho más contra los forajidos en un día que usted en tres meses.


  A Hansen le preocupaba bastante la opinión de Selwyn Red, no por lo que era en sí, sino por la poderosa empresa minera que representaba.


  Y dijo de forma un tanto servil:


  —Descuide, señor Red. Me ocuparé de los salteadores. Y haré un escarmiento con el que caiga en mis manos.


  Señaló Red la horca y siguió diciendo:


  —Y haría bien en ordenar que quiten de ahí ese espantajo que sirve para asustar a los niños y a las viejas. Pero que hace reír a los granujas y salteadores.


  Hansen, pese a lo sucedido, dirigió aún una mirada rencorosa a Custer, y dijo:


  —No lo hice alzar para asustar a nadie, sino porque estaba dispuesto a emplearlo.


  —Mal hecho. Usted no puede emplear la horca por sí mismo, más que en circunstancias excepcionales. Cuando se defiende la Ley, hay que comenzar por respetarla —objetó Custer.


  —Justo —apoyó Red—, Hay que educar a la gente con el ejemplo.


  Rebulló el sheriff, que se sentía pillado entre los fuegos de los dos hombres.


  Tanto Red como Custer consideraron que no debían prestarle más atención, por el momento.


  Habían salido algunos hombres del Banco para iniciar la descarga.


  En cuanto a Brand, el escolta que había sido herido, había salido del carruaje, ayudado por su compañero.


  —¿Qué tal se encuentra? —le preguntó Sidney.


  —Mejor de lo que podía suponer. Entiende usted bastante con esto de las heridas.


  —Adquirí alguna práctica en la guerra.


  Red saludó también a Brand, al cual dijo:


  —Vamos. Ahora le echará un vistazo el médico. Celebro que el tropezón no haya sido grave.


  —El señor Custer nos sacudió bien de encima a esos granujas. De lo contrario, yo no lo habría podido contar.


  Red invitó a Custer:


  —¿Quiere acompañarme? El oro ahora ya no corre peligro. Hay bastante gente dispuesta a defenderlo. Y están también el sheriff y sus bravos muchachos —añadió con ironía.



  CAPITULO IV


  A Sidney Custer no le extrañó, dos fechas más tarde, cuando bajaba al comedor para cenar, encontrarse con Leora Hudson, la atractiva y linda viuda, que se disponía a pasar también al comedor.


  La sugestiva mujer se hizo la encontradiza, aunque no podía engañar a Sidney, que la conocía ya sobradamente.


  —¡Amigo Custer! —exclamó, tendiéndole la mano—. Había tenido noticias de su llegada hace un par de días, pero no podía imaginar que fuese tan ingrato como para no hacerme una visita.


  Custer se inclinó galantemente, besó la mano que ella le tendía, y respondió:


  —No podía suponer que me echase usted de menos, señora Hudson…


  —Hizo usted mal en suponer tal cosa; sabe bien que se le aprecia.


  —Se le corresponde por mi parte…


  —Celebro que sea así. Y ello me hace suponer que puedo contar con su agradable compañía para cenar.


  La hermosa viuda se había dado cuenta de que eran observados, pero se mantenía segura de sí, despreocupada por completo de los que les rodeaban.


  —Usted dispone de mí, señora Hudson. No podría tener mejor compañía que la suya, y estoy seguro de que más de un caballero envidiará mi suerte.


  —Es usted un cobista, amigo mío! Si sintiese lo que dice, no me habría tenido abandonada por completo desde su regreso.


  —No le he olvidado un momento, he pensado en usted más de lo que puede imaginar. Pero he temido, por usted, la malevolencia de la gente…


  —Ríase de eso, amigo mío. Tenga usted la conciencia tranquila, y no le importe lo demás.


  Hablaban, más que para ellos, para las personas que se hallaban pendientes del encuentro de ambos, aunque trataban de disimularlo.


  —Tiene razón, señora Hudson.


  Custer se inclinó galantemente, ofreciendo su brazo a la dama.


  Entraron en el comedor, y eligieron una mesa apartada, en donde podían conversar sin temor a indiscreciones.


  Una vez sentados en torno a la mesa, y pedida la cena, dijo Sidney:


  —No estimo conveniente lo que has hecho…


  —Era necesario. Comprenderás que no se puede detener la vida porque a unos señores se les meta en la cabeza.


  —No se ha detenido la vida para nosotros, si es a eso a lo que te refieres.


  —He venido porque tenía deseos de verte. Te has portado como un verdadero caballero, y eso, las damas lo sabemos agradecer.


  —Hay quien me ha juzgado idiota —dijo Custer.


  —La caballerosidad no abunda, y la gente no la comprende o finge no comprenderla; particularmente, los envidiosos.


  —Te ha salido una frase redonda —señaló el joven.


  —Es la verdad…


  —Sin embargo, con este venir a reunirte conmigo has echado a rodar mi actitud, digamos caballeresca, que estuvo a punto de costarme ir a la horca.


  —La cosa quedó clara ya, ¿no? —preguntó Leora.


  —No se te nombró para nada. Y tú te has señalado, con esta impaciencia…


  —Es lo propio en una mujer enamorada. Y yo te quiero…


  Leora acarició sin recato alguno, por encima de la mesa, una de las manos del joven.


  Sin embargo, pese a sus palabras, no recibió Custer la impresión de que ella vivía la pasión que decía sentir.


  —Por favor, discreción…


  —Está bien, mi mirado y tímido caballero.


  —De tímido, nada, ya lo sabes.


  —Lo sé, y me gusta cómo eres…


  Volvió a acariciar su mano y dijo:


  —Esa chica se comportó bien, fue discreta. No me nombró para nada; sin embargo, me dibujó, y toda la gente pudo darse cuenta que era de mi casa de donde salías cuando no hacía ni un cuarto de hora que se había cometido el asalto.


  —Lamenté su intervención.


  —Yo, no —respondió la viuda—. Soy libre, y puedo hacer de mí lo que quiera. Ahora ya no tendremos que escondernos.


  Ante el gesto de Custer, se apresuró a decir:


  —¡No! No pienso obligarte a que nos casemos, aunque me sienta un tanto comprometida.


  Antes de que Custer pudiese oponer nada, dijo:


  —Pero dejemos eso. La verdad es que carece de importancia…


  —Como quieras. ¿Estuviste en el juicio?


  —No; pero envié a una persona de mi confianza, que me informó de todo. Estoy satisfecha de tu comportamiento…


  Guardó silencio, al ver que se acercaban el camarero y el maitre, con la cena.


  Una vez les hubieron servido, encauzó la conversación por el terreno que ella deseaba, demostrando su dominio de la situación creada.


  —Anhelaba verte, por ti mismo. Pero más aún porque necesitaba señalarte a un personaje que tiene mucho interés para nosotros.


  —Tú dirás.


  —Me informaron que él vendría esta noche a cenar a este mismo lugar. Parece que está citado aquí con alguien. Y mis informes no están equivocados. Helo ahí…


  Leora Hudson y Custer se habían situado de forma que dominaban, con la vista, la entrada al comedor. Y bastó una leve indicación de la viuda para que Custer, disimuladamente, de forma natural, mirase la entrada.


  En ella había aparecido un joven alto, elegantemente vestido, bastante recio, rubio, con no pocas pecas, y cuya expresión no resultaba agradable, a pesar de que el joven sonreía continuamente.


  —Ahí lo tienes —dijo Leora—. Pertenece a los vencedores. Llegó a capitán, aunque no se distinguió luchando.


  —¿Y qué interés puede tener para nosotros? —preguntó Custer.


  —No seas impaciente. Más que un luchador, fue un organizador. No es que sea cobarde, pero tampoco es un derroche de valor, aunque se escuda en su corpulencia.


  El rubio recién llegado saludó levemente a Leora, con un simple ademán, a la vez que se inclinaba ligeramente.


  —Se llama Terry Baker y es el prometido de Lois Hilton. Aunque, ciertamente, lo último es lo que menos importa.


  Al hablar así, Leora fijó su mirada en Sidney, como queriendo conocer su reacción ante la noticia.


  El joven permaneció impasible, aguardando a que ella continuase.


  En tanto, Baker había buscado con la mirada, hasta fijarla en una mesa en donde se hallaban dos hombres.


  Uno de ellos tenía aspecto de negociante, mientras que el otro, un mejicano lujosamente vestido, con gran derroche de pedrería, tenía más bien el aspecto de un rico hacendado.


  —Terry Baker es quien movió todos los peones para que tú fueses acusado del asalto a la casa de juego de Grace Bertrand.


  Miró Sidney a su linda acompañante con aires de incredulidad.


  Ella, a la vez que sonreía, afirmó con un gracioso movimiento de cabeza.


  —Estoy bien informada —dijo.


  —Sí tú lo dices…


  —Tengo mis informadores… Estoy segura de que al tal Baker no le habrá hecho gracia alguna la intervención a tu favor, de su prometida.


  —Es de suponer, si es tal como dices.


  —Es tal como digo… Y ahora que hemos llegado a este punto, debo decirte otra cosa.


  —Tú dirás.


  —Si no hablé en el juicio a tu favor, fue motivado por la intervención de Lois Hilton. Ella hizo innecesaria mi ayuda, y lo consideré mejor. No debes pensar que te habría abandonado a tu suerte, y mucho menos habría permitido que te condenasen.


  —Eso es ya de agradecer.


  —Sin ironía, querido.


  —Perdona. A veces no soy capaz de evitarla…


  Señaló una breve pausa y preguntó:


  —¿Puedo conocer los motivos que tuvo ese sucio yanqui para tenderme aquella trampa? Supongo que no sería por animadversión personal.


  —Acertaste… Terry Baker te considera un competidor…


  —¡Pero si yo apenas conocía a Lois Hilton!


  —No van por ahí los tiros. Estás desacertado esta noche, mi querido Sid. ¿En dónde está tu gran intuición? ¿La que te hizo famoso en la guerra, y te está proporcionando tantas ganancias en el juego? —preguntó la atractiva viuda.


  —¿Es que el tal Baker te pretende a ti, aparte su compromiso con la señorita Hilton?


  —Lo dicho. No das una en el clavo.


  —Está bien. Tú dirás.


  —Baker está negociando con armas, las cuales, por medio de ese fulano que tiene aspecto de negociante, envía al presidente mejicano Juárez, contra el emperador Maximiliano.


  Con la mirada, hizo mención la joven del mejicano con aspecto de hacendado; y prosiguió:


  —El que les acompaña en un rico hacendado, liberal, que representa a Juárez.


  Custer señaló un ademán de indiferencia y respondió:


  —Continúo sin comprender por qué me considera Baker un competidor. Yo no envío armas al presidente Juárez, ni a nadie.


  La viuda Hudson dio la impresión de que comenzaba a enfadarse, y dijo, dando vivas muestras de impaciencia:


  —¡Sé perfectamente que no envías armas a Juárez ni a nadie! En realidad, él tampoco las envía a Juárez, sino a ciertas facciones que tan pronto luchan a favor de éste como se dedican al bandidaje…


  —Otra cosa que me tiene completamente sin cuidado.


  —¿Te olvidas del emperador Maximiliano?


  —Ni me olvido ni me acuerdo de él; allá los mejicanos con sus luchas. Nosotros hemos tenido bastante con cinco años de guerra fratricida.


  —¡Pero eso es inconcebible en ti! Yo esperaba tu ayuda para enviar armas a los partidarios del emperador.


  —Ya te he dicho que no me importan los asuntos de Méjico. Y en el supuesto de que me importasen, soy lo bastante respetuoso para no inmiscuirme en ellos…


  Hablaban en voz baja para que no les pudiesen oir de las mesas vecinas, y mientras Leora se producía con inusitada viveza, Custer se mostraba calmoso.


  —¡Pues yo enviaré armas a los partidarios del emperador!


  —Allá tú…


  —Te hablé de ello… No puedes dejarme ahora abandonada, en evidencia, después que mi reputación ha sufrido bastante…


  —No hablemos de tu reputación. Antes señalaste que no te importaba, que eras dueña de tus acciones…


  —Nada que oponer. Pero lo de las armas…


  —No me hablaste de enviar armas al emperador Maximiliano ni al presidente Juárez. No se mencionó Méjico para nada. ¿De acuerdo?


  —Bien, no llegamos a tratar de ese extremo, lo reconozco.


  —Me pediste que te pusiese en contacto con alguien que te pudiese proporcionar armamento…


  —Menos mal que lo reconoces. Y tú me dijiste que sí.


  —De acuerdo. Pero sin hablar claro, me insinuaste que iban destinadas a formar una especie de milicia…


  Tras breve pausa, Custer prosiguió:


  —Algo así como unos grupos de vigilantes que luchasen contra los salteadores que infestan los caminos, que se lanzan sobre las ciudades… Y también contra las partidas de bandidos mejicanos que pasan la frontera para robar ganado.


  —De acuerdo. Esa es una de las facetas de la operación —respondió Leora, dando muestras de impaciencia.


  —En ese caso, sigo sin ver los motivos para que Baker me considere un competidor hasta el punto de tratar de borrarme del mundo de los vivos con una repugnante trampa.


  —Olvídate por un momento de Baker, y vamos a lo que interesa. Necesito esas armas de que te hablé.


  —Cuando se forme esa milicia, trataremos de ello.


  —¡Estás insufrible esta noche, Sid!


  —Eso va en opiniones, y yo estoy dispuesto a respetar la tuya en tal sentido. Estoy insufrible. ¿Tienes compañía? ¿Debo acompañarte a tu hacienda o piensas quedarte en la ciudad?


  —La verdad es que no sé qué hacer. Me has decepcionado.


  —Lo siento. Cuando hayas decidido algo, si cuentas conmigo, ya me lo dirás.


  —Te lo diré.


  —Y ahora hablemos de Baker…


  —¿Qué quieres saber de él?


  —¿De dónde se sacó el fulano que yo era su competidor?


  —Lo supondría, al ver que te relacionabas conmigo.


  —¿Él sabe que tú estás dispuesta a facilitar armas a los partidarios de Maximiliano?


  —Lo debe suponer…


  —¿Y por simples suposiciones, me tendió esa trampa?


  —Tal vez no ha sido eso sólo. Él no dejará de ver en ti un antiguo enemigo. El luchó en las filas del Norte, y tú, en las del Sur.


  —La guerra terminó. Y yo no le odio por eso, ni se me ha ocurrido perseguirle. A pesar de que me cuento entre los vencidos, y he perdido casi todo.


  —¡Todos no son nobles como tú! —respondió Leora, sin poder ocultar cierto despecho.


  —¿Qué motivos tienes para pensar que fue él quien promovió todo el asunto para culparme del atraco a la casa de juego de la Bertrand?


  —Ya te dije antes que tengo mis informadores… Y no me preguntes más…



  CAPITULO V


  El primero en ponerse en pie, una vez terminada la colación, fue el mejicano que había cenado con Terry Baker.


  Aún se estaba despidiendo aquél de Baker y el otro individuo, cuando Leora echó una mirada a su reloj y dijo a Sidney:


  —Me voy. Es tarde.


  —¿Te acompaño?


  —No es necesario. Llevo dos de mis muchachos, conmigo.


  —Los caminos no están nada seguros, con mayor motivo de noche; y tú tienes fama de rica.


  —Gracias a ti, los caminos estarán seguros durante unos cuantos días. Hiciste una buena barrida de salteadores…


  —No estuvo mal. Tuve suerte. A pesar de todo…


  —No me sucederá nada, no te preocupes.


  Custer se puso en pie y besó galantemente la mano que Leora le tendió.


  La mujer apenas si podía dominar su impaciencia, temiendo que el mejicano saliese antes que ella del comedor.


  Lo advirtió Custer, que señaló con leve ironía:


  —Recuerda que ese caballero mejicano es representante de Juárez, y tú necesitas las armas para los partidarios del emperador Maximiliano.


  —¡Sé muy bien lo que necesito, lo que quiero y lo que es cada uno de los que me rodean! —expresó en tono bajo, pero con mal contenida violencia, la atractiva Leora.


  Antes de alejarse, dijo:


  —Supongo que pagarás toda la cuenta.


  —Eso ni se pregunta. Como verdadero caballero, soy pobre; pero caballero, no lo dudes.


  —¡Estás imposible!


  Luego, en tono más normal, dando la impresión de que hacía tiempo, porque el mejicano no se decidía a salir, dijo a Custer:


  —Ya nos veremos cualquier rato de los próximos días.


  —Cuando tú quieras. Debo comunicarte que dispongo de un buen depósito de armas, aunque están lejos —informó Sidney.


  —Me gustaría saber si hablas en serio o en broma.


  —Las cosas serias deben decirse en tono de broma, y así quedan mejor.


  —Hablaremos de ese depósito de armas; las distancias no me preocupan demasiado, habiendo ferrocarriles.


  No aguardó a más, y se dirigió hacia la puerta.


  El mejicano, que le había lanzado repetidamente miradas de admiración, como si también hubiese estado haciendo tiempo, se despidió de sus amigos, encaminándose hacia la puerta.


  Baker y el negociante parecieron comprender la jugada, y se miraron con expresión de asombro y descontento.


  En cuanto a Leora, apenas hubo llegado al “hall”, fingió que se le había olvidado algo, y se volvió bruscamente, estando a punto de tropezar con el mejicano, que salía detrás de ella.


  Se excusó la linda viudita, diciendo luego:


  —¡Oh, qué tonta soy! Creí que había olvidado un guante, y lo llevo en la mano…


  —Lindo es el guante; pero más linda es aún la mano… —respondió.


  Leora rió discretamente. Y comenzó a caminar, contoneándose ligeramente, dando la impresión de que no se había apercibido de que el hacendado marchaba junto a ella.


  Custer rió con la confusión de Baker y su acompañante, que se mantenían indecisos.


  Y el ex capitán sudista decidió aumentar aquella confusión.


  Se mantenía en pie, después que Leora había salido, y se encaminó a la mesa ocupada por los otros.


  Saludó cortésmente:


  —Buenas noches, caballeros. Creo que no hemos sido presentados, y sin embargo nos conocemos…


  —No tengo el gusto —comenzó a decir Baker.


  —Me llamo Sidney Custer…


  —Sigo sin saber… —comenzó a decir el rubio pro metido de Lois.


  —Casi no comprendo que no sepa quién soy, y que sin embargo haya intentado fastidiarme de la forma que lo ha hecho…


  —Si no se explica mejor…


  —A eso he venido… ¿Me siento aquí, o prefieren que conversemos en otro lugar?


  El individuo del aspecto de negociante se mantenía silencioso, sin querer intervenir.


  —Como usted quiera. Este lugar puede ser tan bueno como otro cualquiera —respondió Terry Baker, que invitó—: Siéntese, si gusta.


  —Pues sí. Sentados, se habla con más reposo.


  —Usted dirá…


  —Usted es o era teniente o capitán del ejército unionista. Terry Baker, si no me equivoco.


  —No se equivoca…


  Custer se dirigió inesperadamente al otro individuo y le dijo:


  —Y usted es Edward Martin. Traficaba con armamento, que lo mismo vendía a un ejército que al otro. Por cierto, que en una ocasión nos llegó una remesa suya de rifles que eran un verdadero asco. Ignoro de dónde los pudo sacar usted…


  Edward Martin respondió:


  —Los saqué de Méjico.


  Fingió que hacía memoria, y prosiguió con cínica expresión:


  —Había vendido una partida de rifles nuevos a la división del general Comonfort; y adquirí los que ellos desecharon entonces. Fue un doble y buen negocio.


  —Es usted un genio, Martin. La cuestión fue que intenté buscarle para hacerlo comparecer ante un Consejo de Guerra y hacerlo fusilar; pero entonces me dieron una comisión bastante delicada, y hube de olvidarme de usted.


  —Puede que el que le diese la comisión “delicada’' estuviese de mi parte, “untado” por mí.


  —Eso significa que usted sabe trabajar…


  —Es necesario. Hay que aprovecharse de que hay gente que está totalmente podrida.


  Custer no perdió los nervios, pese a la desvergüenza que demostraba el traficante, y le respondió:


  —Total, que si no tiene usted un tropiezo, llegará, lejos.


  Baker interrumpió, demostrando cierta agresiva impaciencia:


  —¿Terminamos nosotros, señor Custer?


  —Estaba aguardando su respuesta. Me interesa saber cuáles son sus motivos para fastidiarme de la forma que lo ha hecho.


  —No sé cómo he podido fastidiarle, cuando ni siquiera conocía su existencia hasta que su nombre sonó, con motivo del asalto a mano armada a la casa de juego de Grace.


  —No me gustaría tener que decirle una palabra gorda, Baker.


  Se manifestó Custer con ironía, que no resultaba tranquilizadora en absoluto, poniendo sobre aviso a los dos hombres.


  —¿Es una amenaza? —preguntó Baker.


  —Soy de los que no amenazan. Señalo cosas…


  Se expresó con tajante rudeza, que dio escalofríos al experimentado Edward Martin, mejor conocedor de los hombres que Baker.


  Custer siguió con expresión incisiva:


  —Tengo informes dignos de crédito de que precisamente usted fue el autor de esa especie de trampa en que se intentó hacerme caer, y de la cual me libró precisamente la señorita Hilton, su prometida, según tengo entendido.


  Baker palideció, y su mano derecha descendió al "Colt” que pendía del correspondiente costado.


  Bastó una mirada de Custer y el recuerdo de lo realizado con los forajidos para que no llegase a entrar en contacto con el arma, suspendiendo la acción para quedar en postura poco airosa.


  —¿Ha venido a provocar? —preguntó Baker, que no encontró mejor salida.


  —No, no he venido a provocar. Más bien estoy aquí para dejar cada cosa en su sitio, si es posible.


  Señaló una pausa y preguntó:


  —¿Por qué su animosidad contra mí? No intente decirme que no fue el promotor de todo porque me vería obligado a señalarle, según lo prometido.


  Baker tragó saliva. Y su contestación tardó en producirse.


  Luego dijo lentamente:


  —Amo el orden, he luchado y lucho por él…


  —Hermosas palabras que no están de acuerdo con los hechos —señaló Custer.


  —No me interrumpa, por favor. Tengo mis aspiraciones…


  —Sed de dominio, ¿no?


  —No es eso precisamente. Usted me podrá comprender con el tiempo…


  —Veremos. Al caso, sin divagaciones —pidió Custer.


  —Tuve conocimiento del hecho, e hice presión para que se persiguiera a los autores del mismo. Alguien le describió a usted como el hombre que dirigía el golpe…


  —¿Quién fue ese alguien?


  —No lo sé, no puedo recordar en este momento…


  —Buena memoria para lo que le interesa, mala memoria cuando no quiere recordar. ¿No teme olvidarse de respirar? —preguntó Sidney, con expresión burlona.


  —No me gustan las bromas.


  —En ocasiones, es preferible tomarlo a broma para no tener que lanzarnos por el camino de la violencia. Dígame, Baker. ¿Qué haría usted, si se hubiesen trocado los papeles?


  —No le comprendo…


  —Parece que su cerebro no funciona bien, hoy. Está claro. Póngase en mi lugar, mientras yo me sitúo en el suyo…


  Baker permaneció silencioso hasta el punto de que Martin consideró oportuno actuar en plan conciliador; dijo:


  —Pudo ser una mala interpretación, que deben olvidar. Si yo fuese rencoroso, me han hecho tantas faenas sucias, que necesitaría un cementerio particular para mis enemigos…


  —Si considera enemigos a todos los que ha engañado o los que han caído por culpa de sus engaños, está claro que necesitaría un cementerio particular, Martin…


  Se mostró desdeñoso y se puso en pie, al no hallar respuesta de Baker.


  Se dirigió a éste:


  —Puede tener las aspiraciones que quiera; pero vaya con tiento antes de mover un dedo contra mí, porque su arrepentimiento podría llegar tarde. No estoy acostumbrado a servir de espantapájaros…


  Siguió otro lapso de silencio:


  —Sé que me entiende. Y ahora puede tomarlo como advertencia o como amenaza, me es indiferente. Considérelo como quiera, que aquí estoy para responder en el terreno que sea.


  Era un claro desafío, que Baker no quiso entender.


  Aunque hablaban a media voz, para que no trascendiera lo que decían, por sus gestos, sus ademanes, se adivinaba que estaban tratando de algo grave, y las conversaciones habían ido languideciendo en el comedor, manteniéndose la gente pendiente de los tres hombres.


  Alguien carraspeó en el momento en que se oyó un rápido tintinear de espuelas. La persona a que pertenecían las espuelas caminaba con paso vivo, menudo; y Sidney adquirió el convencimiento de que se trataba de una mujer.


  Intuyó que la mujer era Lois Hilton, y se mantuvo por unos momentos en su gallarda actitud de desafío hacia Baker.


  Cuando ya los pasos de ella le indicaron que estaba muy cerca, saludó a los dos compinches:


  —Buenas noches, “caballeros".


  Subrayó la última palabra de forma despectiva, la cual hizo casi el efecto de una doble bofetada.


  Giró luego sin prisas, sabiendo cómo lo hacía para encontrarse frente a Lois, con la cual estuvo a punto de tropezar.


  Se apartó con agilidad e hizo lo propio la chica, que había resultado sorprendida, al no esperar el movimiento del antiguo capitán sudista.


  Él se excusó:


  —Perdón, señorita Hilton… Y buenas noches.


  —No tengo nada que perdonar. He sido yo la culpable.


  Atajó con un movimiento a Sidney, dispuesto a responderle y dijo:


  —Buenas noches.


  Era una forma clara, tajante casi, de señalarle que debía marchar, que no deseaba entablar conversación con él.


  Se inclinó ligeramente Custer, quien no se sintió molesto en absoluto.


  Y se retiró en dirección a la mesa en donde había cenado, no sin antes dirigir una mirada de advertencia a los dos compinches.


  Una vez en su sitio, pidió café a un camarero que había acudido, solícito, a un gesto de él.


  Mientras el camarero se disponía a servirle, Custer encendió un cigarro, y se dispuso a observar a la recién llegada.


  Ella permanecía de pie, a pesar del ofrecimiento de los dos hombres para que tomase asiento.


  Y además de permanecer de pie, se había separado con Baker de la mesa para evitar que pudiesen oirles, particularmente Martin, cuya sonrisa rebosaba malicia.


  Sidney, desde su sitio, admiró la bella silueta de la atractiva Lois, quien en aquella ocasión vestía ceñido pantalón de montar de corte mejicano, una blusa de brillante colorido y un ajustado chaleco de fantasía, prendas que hacían resaltar su esbeltez, así como las prometedoras formas de su cuerpo.


  Calzaba la linda joven espuelas de plata, que llevaba relucientes; y se había quitado el sombrero de copa chata, que mantenía en la izquierda, mientras su derecha había entrado en contacto con el mango oscuro de su revólver.


  Los dos prometidos habían iniciado una conversación viva, aunque tanto sus gestos como sus ademanes procuraban disimularlo.


  Señaló Baker con el ademán que debían salir, pero ella negó con la cabeza.


  La conversación entre los dos prometidos no duró más allá de tres o cuatro minutos, al cabo de los cuales Lois se despidió de Baker, haciendo caso omiso de Edward Martin.


  Custer recibió la impresión de que la atractiva pelirroja había roto su compromiso con Baker.


  Se sintió satisfecho por ello, a pesar de que Lois, al salir, no dirigió la mirada hacia él para no darle ocasión a que la saludase.


  En cuanto a Baker, trató de disimular su mal humor, sin lograrlo. Y no miró tampoco hacia donde estaba Custer, seguro de que no se podría contener.


  Y temía perder la partida, si se encontraban cara a cara.


  CAPITULO VI


  Cuando en la “City Hall” se dio el toque de rebato, señalando que había incendio, Sidney Custer, que se había levantado ya y se disponía a desayunarse, fue de los primeros en lanzarse a la calle.


  No necesitó preguntar para enterarse de que se había declarado un incendio en la granja de Lynn Lancaster, situada a más de tres millas de Tombstone.


  Habían llegado dos hombres reclamando ayuda.


  Y se divisaba la espesa columna de humo saliendo detrás de una pequeña colina.


  Fue Custer de los primeros en ensillar su caballo y salir a galope del mismo, un galope que le permitía ser el primero en llegar en ayuda de los de la granja.


  Faltaba poco para llegar a la mitad del camino cuando se volvió.


  A poco más de un cuarto de milla le seguía un grupo de jinetes. Y detrás de ellos se veía más gente, a caballo o en rápidos vehículos.


  Un centenar de yardas más adelante quedaba invisible para los que le seguían, debido a la configuración del terreno.


  Y Custer, que había sentido la llamada de la solidaridad y había sido el primero en decidirse a acudir en auxilio de los granjeros, se desvió del camino, saliendo del mismo para meterse por un terreno abrupto, en donde le resultó fácil encontrar un lugar en que ocultarse él y su caballo.


  No quiso correr el riesgo de asomar para ver pasar a la gente, y buscó otra salida que le permitió, siempre sin ser visto, emprender el regreso a Tombstone, que, según había calculado, habría quedado desierto.


  No entró en la localidad por ninguna de las calles principales, y su entrada la hizo en silencio, logrando pasar totalmente inadvertido de la poca gente que pudiese quedar.


  Y, de tal forma, se presentó por la parte trasera del edificio de planta y dos pisos que constituía el hotel en donde se hospedaba.


  En la parte trasera del hotel había un reducido corral, y en él dejó Custer su caballo, sin desensillar.


  Cerró por dentro la puerta del corral, que solamente estaba entreabierta, y se dirigió a la puerta de escape de la cocina, que daba al corral.


  La cocinera negra, que había quedado sola, le miró con expresión que reflejaba estupor. Y respondió tímidamente al saludo que le dirigió el joven, el cual depositó en la diestra de la negra una moneda de oro.


  —Estoy seguro de que sabrás guardarme el secreto, por ahora. Estaré en un rincón del "hall”…


  —Sí, señor.


  —No temas. No haré nada malo.


  —Sí, señor. Usted es un caballero…


  Hablaba la negra con el característico acento de las gentes de color de Louisiana.


  —Gracias por esa confianza que tienes en mí…


  —Sí, señor…


  Salió Sidney al “hall”, tal como había anunciado a la negra, y tomó asiento en el más oscuro rincón, cerca de la escalera.


  Había salido todo el personal del hotel, a excepción del viejo encargado, que se hallaba a la puerta del mismo, viendo desfilar a los últimos habitantes de la ciudad, que acudían al incendio.


  Apenas si se había sentado Sidney, cuando oyó el ruido que producía una persona que bajaba rápidamente las escaleras.


  Oyó el tintineo de unas espuelas, y cuando vio los pies de la persona que descendía, no le cupo duda alguna sobre su identidad.


  Se trataba de la linda Lois Hilton, que había pasado la noche en el hotel, en lugar de regresar a su hacienda.


  Bajaba de prisa, disparada casi, hasta el punto de que hubiese pasado frente a Custer, sin verlo.


  El joven, para hacerse notar, alargó ligeramente las piernas, obligando a saltar a la chica.


  Esquivó ella con gracia innata, aunque los pies de Sidney no habrían llegado a tocarla, y se volvió rápidamente, encontrándose frente al joven, que se ponía de pie en aquel momento.


  —Buenos días, señorita Hilton. No sé si debo excusarme o no, puesto que lo he hecho a propósito.


  La joven se quedó en el primer momento sin encontrar la respuesta que hubiese necesitado.


  Crispó los puños, y su mirada dio la sensación de que echaba chispas.


  Al fin, pudo decir:


  —Su acción es incalificable.


  —Debo reconocer que tiene usted razón. Ha sido una travesura impropia de un hombre hecho y derecho; pero no he podido reprimirla.


  —Eso carece de importancia en este momento. ¿Qué hace usted aquí, cuando todo el mundo acude al incendio?


  —En este momento, la estoy admirando…


  —¡No me fastidie, señor Custer! Me ha parecido qué le he visto salir el primero, y ahora está usted aquí…


  —Efectivamente, he salido el primero; pero luego he vuelto.


  —Es usted desconcertante…


  —Y yo, en su caso, no saldría. Me quedaría tranquilamente aquí. Hay buenos y cómodos asientos…


  —La verdad es que estoy escuchándole, y no sé si ha perdido usted el juicio o lo he perdido yo.


  —Estamos los dos perfectamente. Sobre todo, usted; es algo que salta a la vista —añadió, envolviéndola en una limpia mirada de admiración.


  Antes de que ella le respondiese con algún exabrupto que estaba a punto de producirse, dijo él seriamente:


  —He vuelto atrás, pensando en que seguramente voy a hacer más falta en la ciudad que en la granja a Lynn Lancaster…


  —Naturalmente. Allí habrá que trabajar mucho, luchar contra el fuego…


  —Y hay gente de sobra para eso. Sin embargo, aquí va a faltar gente para algo que puede resultar bastante más arriesgado…


  —¡No me diga…!


  La exclamación de Lois Hilton quedó cortada por un nutrido tiroteo que se produjo de manera inesperada.


  —¡Ya están ahí! —exclamó el joven—. No me había equivocado…


  Salió Custer con vitalidad de su actitud pasiva, y se lanzó en dirección a la puerta, echando mano de sus revólveres.


  El viejo encargado, que se hallaba en la puerta, se tambaleó primero y entró corriendo después, cojeando ligeramente, alcanzado por un balazo.


  Lois corrió detrás de él, echando mano al único revólver que llevaba.


  —¡Quédese ahí! —le ordenó Custer.


  —¡Haré lo que quiera!


  —De acuerdo, jovencita; pero piense en que tiran con bala. Y que tiran a dar, además.


  Seguía el tiroteo, y algunas balas fueron a morir contra el jambaje de la puerta del hotel, en su parte exterior.


  Sidney se tiró en el suelo y fue asomando cautamente, dispuesto a conocer la situación de los salteadores, antes de lanzarse al ataque.


  Lois, que le había seguido, decidida a actuar, se detuvo tras él, al oir que los proyectiles pasaban silbando peligrosamente cerca los unos, y que morían muy próximos los otros.


  Custer, sin dejar de atender al exterior, se dirigió a la chica, diciéndole:


  —Cuidado con los rebotes de las balas. No quisiera que le estropeasen su linda cabecita.


  El enfado contra Custer se le había pasado a Lois, que se sintió halagada.


  Preguntó:


  —¿Tenía conocimiento de que iban a atacar el Banco?


  —No se necesita estudiar para imaginarlo. Tan pronto descubrí el humo del incendio, tuve la intuición da que había sido provocado —respondió el joven, sin dejar de atender el exterior.


  En el momento en que terminaba su frase, sin dejarse ver más que lo justo, disparó dos veces consecutivas contra dos individuos que se habían situado frente al Banco, para inmovilizar desde allí a la gente que intentase llegar en auxilio de él.


  Uno de los hombres giró, al ser alcanzado por el balazo y, tras su violento giro, cayó muerto.


  El otro saltó, y la bala le arrancó parte de una oreja.


  Gritó, advirtiendo a sus compinches:


  —¡Cuidado, muchachos!


  Al mismo tiempo que les advertía, tiró con endiablada rapidez, tratando de sorprender a Sidney.


  Este cambió de posición, llegando a dominar una mayor zona de terreno, y volvió a tirar, cortando la acción del otro fulano, que se tambaleó, dejó caer el revólver y se desplomó, llevándose ambas manos a la altura del estómago.


  Había entrevisto Custer cuál era la posición de los restantes salteadores, adivinando su estrategia y, tras medir distancias, salió corriendo para atravesar la calle hasta la estación de diligencias.


  Su aparición sorprendió a los salteadores que disparaban desde la fachada del Banco contra la de la compañía minera y la estación de diligencias, tratando de evitar que nadie osase hostigarles desde ellas.


  Custer se arrojó al suelo, al llegar a mitad de la calle, dio una voltereta y, con su desconcertante maniobra, esquivó una serie de disparos que le enviaron los salteadores.


  Tiró al terminar la voltereta, y el hombre que estaba en la esquina del hotel dio un salto aparatoso, cayendo con el corazón atravesado.


  Sidney sintió a su vez el candente roce de una bala que le hizo respingar.


  Corrió trazando desconcertantes movimientos en zigzag, y saltó una vez más hasta encontrar refugio a la entrada de la estación de diligencias.


  Había abatido Custer al hombre que dominaba por su posición y proximidad el lugar en que se había refugiado, y le resultó relativamente fácil tirar contra los que se hallaban junto a la fachada del Banco, disparando contra el edificio de la Compañía minera.


  Uno de los hombres cayó fulminado por un balazo en la cabeza.


  Otros tres que se hallaban bien situados, dieron la voz de alarma a los que se encontraban en el interior del Banco.


  Llovieron a su vez los proyectiles sobre el lugar que había ocupado Sidney, quien se vio obligado a retroceder.


  Hizo entonces su aparición en la puerta Lois Hilton, la cual había seguido las incidencias de la lucha, resolviéndose a intervenir, venciendo el miedo que sentía.


  Disparó contra los de la puerta del Banco.


  No dio a ninguno de ellos, pero su acción hizo que se dividieran las fuerzas, permitiendo un alivio a Custer, que se rehízo y pudo tirar, desarmando a uno de los granujas.


  Desde lo alto de las oficinas de la compañía minera, comenzaron a disparar con un rifle, produciendo un movimiento de dispersión entre los bandidos.


  Estos gritaron a los que estaban dentro para que se apresurasen, a la vez que buscaban mejorar sus posiciones.


  Uno de los salteadores se refugió con su cabalgadura en la bocacalle en donde el sheriff había alzado la horca días antes.


  Y desde allí hizo un fuego infernal contra el fulano del rifle, que no tuvo más remedio que esconderse.


  El salteador, en su nueva posición, estaba a cubierto, tanto de Custer como de la chica, que se mostraba más audaz por momentos.


  Uno de los forajidos intentó cruzar para dominar la puerta del hotel, ignorante de que era una mujer quien disparaba desde ella.


  El hombre, teniendo en cuenta la posición que ocupaba Custer, hizo galopar su caballo, cubriéndose con él.


  El bandido no ofrecía resquicio alguno, y Sidney, lamentándolo, tiró contra la bestia, que se fue aparatosamente de narices.


  Sorprendió la acción al salteador, que saltó para evitarse complicaciones más graves.


  Pero cuando iba por el aire aún, le alcanzó un disparo de Sidney.


  El hombre sufrió un estremecimiento, y cuando entró en contacto con el suelo, era ya una masa inerte que quedó tendida junto al cuerpo de su caballo.


  Se producía todo con espantosa rapidez, desbordando Custer, con su movilidad, a los forajidos, pese al hábito que tenían éstos de luchar.


  El del rifle intentó asomar, pero volvieron a hacerlo retroceder dos bandidos que salieron del interior del Banco a proteger la huida de los compinches, que corrían cargados con el botín logrado.


  Nuevamente, Custer cruzó la calle, no sin hacer antes seña a Lois para que le protegiese.


  La linda pelirroja se había compenetrado con el ex capitán sudista y, comprendiendo su idea, tiró, más por obligar a los granujas a retroceder, que por hacer carne.


  Salvó milagrosamente Custer el espacio libre, y llegó hasta la esquina del edificio del hotel.


  Y desde ella barrió de manera sistemática la acera correspondiente a la puerta del Banco, no permitiendo la salida a los salteadores, y dando ocasión nuevamente al del rifle para que entrase en acción.


  Y en aquel momento se dejaron ver en la puerta del Banco dos hombres, que se cubrían con un caballero anciano.


  Los granujas amenazaron:


  —¡Si tiran, lo liquidamos a él! ¡Atrás todo el mundo! ¡Atrás…!


  CAPITULO VII


  Lois, que se hallaba a la puerta del hotel, gritó a su vez, dirigiéndose a Custer:


  —¡Cuidado! ¡Es el señor Belfast!


  —Lo suponía…


  La posición de Custer resultaba sumamente incómoda, si los que se escudaban en el anciano caballero querían tirar sobre él.


  Lois llamó al joven:


  —¡Retroceda! ¡Yo le protegeré…!


  Los que salían del Banco, deslumbrados por la luz solar, no se habían dado cuenta aún de la posición que ocupaba cada uno.


  Pero vieron pronto lo falso de la de Custer, contra el cual giraron sus armas.


  Y el ex capitán sudista, avezado a la lucha de guerrillas, a los encuentros en las pequeñas ciudades, no tardó en producirse de forma que debería resultar desconcertante para sus enemigos.


  Custer, en lugar de retroceder hacia la puerta del hotel para buscar refugio en ella, saltó hacia adelante, ganando la esquina tras la cual se había situado uno de los salteadores, que a su vez protegía a los caballos.


  El forajido encaró su arma, disponiéndose a tirar.


  Y se le adelantó el ex oficial sudista, que disparó casi a quemarropa, ganando la acción a su enemigo, el cual no tuvo ocasión de hacer fuego.


  Libre de enemigos en aquel lugar, montó en el caballo de uno de los salteadores, y espantó a los otros, golpeándoles y disparando de forma que las balas les silbasen cerca de las orejas.


  Salieron los potros lanzados, bien dirigidos por Custer, quien a su vez se parapetó en ellos, cubriéndose además con el cuerpo del caballo, a uno de cuyos lados iba.


  Su aparición a pocas yardas de la puerta del Banco llevó al colmo el desconcierto de los salteadores.


  Los dos hombres que sujetaban al señor Belfast rodaron, malheridos sin tener ocasión de cumplir su amenaza de matar al anciano caballero.


  Custer, como un verdadero rayo, aprovechó el momento para montar totalmente y descolgarse por uno de los costados, interponiendo el caballo entre el señor Belfast y los salteadores que salían del edificio del Banco.


  A Custer, magnífico jinete, le resultó relativamente fácil asir con un brazo por la cintura al señor Belfast, alzarlo y llevarlo con él, sustrayéndolo a los bandidos, cuya reacción resultó tardía.


  Cruzó, raudo, Custer la calle, dejando al señor Belfast a la entrada de las oficina de la Compañía minera.


  —¡Entre ahí, rápido!


  El del rifle había aprovechado la desmoralización producida entre los salteadores por la audaz acción de Sidney, y su arma volvió a tronar, buscando hacer carne entre los granujas con sus proyectiles.


  Lois, por su parte, no terminaba de creer lo que estaba viendo.


  Y el ejemplo de Custer le dio renovados bríos para proseguir la lucha, abandonando la entrada del hotel para correr hasta el refugio que anteriormente había ocupado Sidney en la estación de diligencias.


  Una vez allí, abrió fuego apoyando al hombre del rifle, mientras el ex oficial sudista salía del alcance de las armas de los forajidos para recargar las suyas propias, agotadas, por el momento.


  En el interior del Banco se había iniciado la lucha a su vez, al quedar bastante reducido el número de salteadores, y tener que atender éstos a los que les disparaban desde fuera.


  El jefe, al sentir que en el interior eran más hostigados cada vez y que, por el contrario, el acoso de los de fuera había decrecido, ordenó:


  —¡Vamos, fuera! ¡A los caballos!


  Quedaban cinco hombres, cada uno de los cuales, sin dejar de luchar, había guardado lo que había podido del dinero de que se habían apoderado.


  Y mientras dos de ellos dieron cara a los de dentro para no permitirles que tirasen con tranquilidad ni pudiesen hacer puntería, los otros tres se dispusieron a hacer brecha para salir.


  Era un momento de sumo peligro para Lois, que tan audazmente se había situado de forma clara frente a ellos.


  Dispararon con furia contra el del rifle, haciendo saltar el arma de manos del hombre, aunque no llegaron a herir a éste.


  Uno de los forajidos se lanzó en busca de un caballo, mientras dos compañeros tiraban contra el lugar en donde Lois no había tenido más remedio que convertirse en un ovillo, teniendo que cesar en sus disparos.


  Una vez el primero de los granujas a caballo, tiró contra la joven mientras sus otros dos compinches lograban apoderarse de sendos caballos y montarlos.


  Volvían a sentirse en un plan de manifiesta superioridad, en un momento en que Custer no había terminado aún de recargar sus armas y no se hallaba visible.


  Tal circunstancia dio cierta esperanza a los salteadores, uno de los cuales se fue acercando hacia el lugar en donde estaba Lois, mientras los otros dos, a caballo, se enfrentaban con la gente del Banco, para facilitar la salida de los restantes.


  Lograron salir los que quedaban dentro del edificio, y que habían llegado a temer que éste se convirtiese en una trampa para ellos.


  El que se ocupaba de Lois, adelantó audazmente hacia ella, al ver a sus compañeros fuera de peligro.


  Y la audaz pelirroja sintió que dos proyectiles se clavaban cerca, muy cerca de su cabeza.


  En aquel momento, se oyó la voz potente, vibrante, de Custer, que gritaba:


  —¡A mí, granujas, que os barro!


  Silbó el plomo en el aire, y el hombre que ponía en peligro la vida de Lois sintió que, uno tras otro, su cuerpo recibía tres proyectiles que le obligaron a contorsionarse en el caballo hasta doblarse sobre éste primero para caer luego blandamente al suelo.


  Y a continuación fue como un huracán de plomo el que cayó sobre los cuatro supervivientes, que recibieron también plomo enviado por Lois y por el hombre del rifle, que en aquella ocasión tiró con dos revólveres.


  Los granujas formaron un compacto grupo, al ver cortada la retirada, devolviendo por su parte tantos o más proyectiles de los que les enviaban.


  Pero mientras ellos tenían que luchar poco menos que a pecho descubierto, Lois y el hombre de la Compañía minera tiraban bien parapetados.


  Se sumaron a ellos los del Banco, que fueron desplegándose en el interior del edificio, barriendo una zona de calle con disparos imprecisos, pero que inquietaban continuamente a los granujas.


  Pero la fuerza principal que convertía el ataque contra los salteadores en un verdadero huracán, era Custer que, a caballo, bien cubierto por el cuerpo del mismo, tiraba con demoledora seguridad, haciendo que cada bala llegase al lugar que se proponía.


  Cayeron dos salteadores más, y los otros dos fueron retrocediendo lentamente hacia la calle en donde había sido levantada la horca días antes, única salida que les quedaba practicable.


  Lois alcanzó a uno de los caballos, que se alzó de manos, lanzando a su jinete, el cual, apenas había entrado en contacto con el suelo, fue tocado por dos balazos más que le tiraron desde las oficinas de la Compañía minera.


  E instantes después, Custer, tras intimar al superviviente a que se rindiera, terminó con él cuando el hombre se dio a la fuga, intentando ponerse a salvo.


  Limpio de salteadores el lugar, Custer hizo volar materialmente su caballo hasta donde se hallaba Lois, la cual, cerciorada también de que el peligro no existía ya, se alzaba, pálida y sonriente.


  —Parece que hubo suerte —comentó Custer, tratando de disimular su ansiedad con el tonillo irónico.


  —Hubo suerte, sí. ¿Acaso no la tuvo usted? —preguntó Lois, en tono de reto.


  No respondió Custer a la pregunta. Y acusó, diciendo:


  —Le ordené que no se moviera de la puerta del hotel.


  —Yo no pertenezco al ejército sudista, capitán Custer.


  —Y además, como mujer, es usted testaruda.


  —Sí, soy testaruda. Yo le indiqué que debía retroceder hasta la puerta del hotel. Y usted hizo lo que le dio la gana. Pues yo estaba en el mismo derecho. Disponía de mi piel.


  —Lástima no ser su padre o su hermano mayor para poder darle una buena azotaina.


  —Más merece usted una azotaina que yo.


  Lois se había engallado manteniéndose frente a Sidney, que había echado pie a tierra.


  —Yo he hecho lo adecuado. Estoy habituado a luchar. Para mí eso ha sido un juego de niños. En todo momento he hecho lo que debía, y no he pasado un solo instante de verdadero peligro. ¿Puede usted decir lo mismo, sin faltar a la verdad, señorita testaruda?


  Había llegado a enfadarse, haciendo sentir cierto miedo a Lois, la cual, en su fuero interno, no tuvo más remedio que reconocer que el joven tenía razón.


  —Me consideré obligada a luchar, y lo he hecho con la mejor voluntad, como he sabido. No lo podía dejar solo, y el hombre que disparaba su rifle desde arriba era Pat “Calamity”, el cual no ha servido para maldita la cosa, ni de joven. Y ha rebasado ya los sesenta años.


  La lealtad y firmeza de carácter de Lois resultaban patentes. Y el joven intuyó que ella había luchado, más por ayudarlo a él, que por salvar el dinero del Banco.


  Él tendió las manos a la linda pelirroja, a la vez que decía:


  —Perdóneme. Ahora la he comprendido. Vale usted mucho, señorita Hilton. Y celebro de verdad haberla conocido.


  Aceptó ella las manos de Sidney, aunque retiró la suya, tan pronto él la hubo estrechado.


  —Bueno, jovencito, no se emocione. Creo que está exagerando un poco —respondió la chica, con entonación que tenía algo de maternal.


  —No exagero nada. Es usted muy linda, graciosamente atractiva. Y, con todo, no es eso lo que más vale de usted. A su lado, se siente uno mejor, con afán de superarse.


  La atractiva pelirroja se sintió ganada por la sinceridad y la emoción que latía en las palabras de Sidney, pero realizó un esfuerzo para no demostrarla, diciendo en tono de aparente frivolidad:


  —Creo que nos estamos poniendo tontos, y dando demasiada importancia a lo que no la tiene. Estamos casi solos en la ciudad, y la lucha nos ha desequilibrado un tanto.


  Custer permaneció silencioso durante breves instantes, envolviendo a la pelirroja en una mirada de limpia admiración, logrando que ella se sonrojase y se conmoviese a la vez; y dijo finalmente:


  —Le voy a dar la razón. Es muy pronto aún para hablar de ciertas cosas, sobre todo, después de la pobre opinión que tiene usted sobre mi persona. Merecida, sin duda alguna…


  —No hablemos de eso ahora, lo prefiero. Tal vez fui excesivamente dura con usted; pero fui sincera…


  —Lo sé, y se lo agradecí de verdad…


  —Perdone, señor Custer. Estamos siendo el centro de las miradas de todos. Son pocos, pero luego hablarán demasiado. Y yo tengo un prometido, al cual debo respetar…


  —Creí, de verdad, que había roto anoche su compromiso con él…


  —No lo rompí… Vamos…


  Los empleados del Banco habían salido, y su primer trabajo había sido descubrir los rostros de los forajidos que habían caído en la lucha.


  Después, bajo la mirada vigilante del director del Banco, fueron despojándoles del dinero que habían logrado sacar.


  El señor Belfast se había repuesto del susto que se había llevado, y acompañado por Pat “Calamity", había salido a la calle.


  Su primera acción fue encaminarse al Banco, andando rápidamente, entrar en él y asegurarse de que los dos hombres que había llevado como escoltas, habían muerto en su lucha contra los salteadores.


  Se enfureció:


  —¡Malditos granujas! Si alguno queda con vida, debe ser ahorcado; y poco viviré, si no consigo verlo.


  El director del Banco, que le había seguido, intentó tranquilizarlo:


  —Menos mal que su dinero se ha salvado


  —Hubiese preferido que se salvasen ellos…


  —Lo comprendo, señor Belfast. El vigilante del Banco también ha muerto —anunció el director.


  —Siempre sucede igual. La gente peor pagada es la que cae defendiendo nuestro dinero.


  —Mis empleados no han podido hacer más —excusó el director.


  —No me quejo de ellos ni de usted. Para ser unos chupatintas se han portado estupendamente, y les recompensaré como merecen…


  Cortó la frase para preguntar:


  —¿Quién es ese joven que me arrancó de manos de los forajidos?


  —Un forastero llamado Sidney Custer. Fue al que acusaron de dirigir el asalto a la casa de juego de la Bertrand…


  —Una marranada, sí, señor. Me gustará saber lo que hay detrás de todo eso. ¡Y lo sabré!


  El secretario del director, que se incorporaba al grupo, indicó con cierta timidez:


  —Tengo la impresión de que el fulano que dirigió el asalto a la sala de juego de la Bertrand es el mismo que dirigía hoy el asalto al Banco.


  —¡Es cierto que lo viste! —exclamó el director.


  —Llevaban los rostros cubiertos, como hoy, y no pude descubrir sus facciones; pero sus movimientos eran los mismos…


  —Eso lo podías haber dicho en el juicio del señor Custer —criticó el director.


  —Yo lo ignoraba. Por otra parte, creo que su forma de actuar, de moverse, es muy semejante a la del señor Custer…


  Belfast intervino para decir:


  —Menos mal que él estaba hoy aquí luchando, que se han juntado los dos. De lo contrario, tal vez lo hubiesen culpado de nuevo…


  CAPITULO VIII


  Entre Sidney y la linda Lois, había quedado rota la primera barrera que ella había interpuesto.


  Cuando invitó al joven a seguirla, lo hizo con normalidad, desechados una buena parte de los recelos que abrigaba con respecto a él


  —Usted me liga a la vida de una manera que a mí mismo me sorprende —manifestó él.


  —Prefiero que no diga nada respecto a nosotros.


  —Eso significa que no confía en mí.


  —Ahora confío a medias, pero nada más que a medias. Y no me tire de la lengua, por favor…


  —¿Por qué lo dice…?


  —En realidad, si se analiza con frialdad, usted no tiene la culpa de que ciertas mujeres hayan perdido el decoro.


  —No debe ser excesivamente severa. El marido de la señora Hudson era compañero de lucha… Y anoche tratamos solamente de negocios…


  —¡Me gustaría saber qué clase de negocios eran ésos. Seguro que no son aptos para señoritas.


  —Se equivoca. Estoy seguro de que no me cree, pero es tal como le digo. La prueba es que, una vez terminamos, se marchó para reunirse con un mejicano, que está también en viaje de negocios.


  —¡Ya lo sé! El mismo que cenó en compañía de mi prometido…


  —Justamente…


  —¡Bueno! Creo que prefiero no hablar…


  Guardó silencio la linda pelirroja.


  Ambos jóvenes habían llegado hasta donde había caído malherido el hombre que había dirigido el asalto al Banco.


  Merwyn Luce, secretario del director del Banco, no vaciló en señalar, una vez más:


  —Estoy seguro de que este fulano es el que dirigió el asalto a la sala de juego de la Bertrand.


  Para que el señor Belfast no formase un juicio equivocado sobre él, se apresuró a informar:


  —Yo me retiraba de casa de mi prometida, y los vi cuando salían. Llevaban los rostros cubiertos, como éstos… Pero los movimientos del que dirigía la acción eran idénticos a los de este fulano… —repitió el hombre.


  Custer, en silencio, se inclinó sobre el herido, al cual habían despojado del pañuelo con que había cubierto su rostro.


  —Hoy hiciste mal tus cálculos… —dijo el ex capitán sudista, dirigiéndose al herido.


  —Váyase al diablo y déjeme en paz —respondió éste, hablando con premiosidad y fatiga.


  —Creo que no tienes solución, y lo siento… En Alton, en Missouri, empleasteis un truco semejante, hace tres años, para asaltar un Banco. Entonces os llamabais guerrilleros nordistas. Yo llegué, con mis fuerzas, un poco tarde…


  El herido miró a Sidney con expresión que reflejaba pánico.


  Instantes después, el hombre expiraba, sin que Custer lograse arrancarle una palabra más.


  Cuando el joven se puso en pie, le preguntó Lois:


  —¿Fue ése el motivo que le hizo volver?


  —Sí. Recordé aquello, y pensé que aquí podía suceder algo semejante. En el caso de que no sucediese nada, no creo que mi falta allí produjese ningún desastre. Como mi presencia no podía arreglar gran cosa…


  —No tengo más remedio que reconocer que me he equivocado bastante con usted…


  —Es usted una chica noble.


  El señor Belfast dirigió una maliciosa mirada a los dos jóvenes, suspiró cómicamente y dijo:


  —El mundo es de los jóvenes. Ni el espectáculo de la muerte puede parar lo que es vital en ustedes. Mi enhorabuena.


  Carraspeó Custer, mientras Lois sonreía, al tiempo que se ruborizaba.


  Luce, secretario del director del Banco, ajeno a lo que podía suceder entre los dos jóvenes, atento únicamente a los salteadores, comunicó a Custer:


  —Ahí tenemos otro fulano de los que intervinieron en el asalto a la sala de juego de la Bertrand. Y ése sí que puede hablar.


  El grupo se desplazó, siguiendo las indicaciones de Luce, el cual señaló a un hombre, al que habían sentado, apoyándolo de espaldas contra la pared que formaba la fachada principal del Banco.


  Custer no preguntó, sino que afirmó:


  —Usted tomó parte en el asalto a la sala de juego. No lo niegue.


  —¿A qué negarlo? Estoy arreglado ya… El jefe ha muerto y el otro también.


  —¿Quién les proporcionó ese trabajo? Ustedes no estaban en esos días por Tombstone, no podían saber…


  El hombre señaló un encogimiento de hombros, mostrando ignorancia e indiferencia.


  —No lo sé. Lo mío era obedecer las órdenes del jefe y llevarme mi parte.


  —Sé bastante de heridas. Y te quedan varias horas de vida. Hasta te podremos salvar… Y luego te haremos ahorcar, si no hablas…


  —Puede hacer lo que quiera. Es usted quien tiene la sartén por el mango. Pero yo digo la verdad…


  —¿Estabas en el asalto al Banco de Alton, en Missouri, hace unos tres años? —preguntó Custer al herido.


  El hombre abrió mucho los ojos, mostrando sorpresa. Y respondió finalmente:


  —Sí, estaba allí.


  —Yo llegué tarde, entonces; pero repetir el truco aquí os ha valido el fracaso y, con él, la muerte…


  El herido se mordió los labios y dijo luego:


  —¿Quién lo iba a pensar?


  —Vuestro jefe me imitaba… ¿Me conocía?


  —De antiguo. Usted destrozó nuestra partida, dos meses después del asalto a Alton. Fue al sur de Batesville, en el valle de White River.


  —Eso quiere decir que somos antiguos conocidos…


  —¡Sí, maldita sea! Y las dos veces que hemos tropezado con usted, hemos salido perdiendo…


  —¿Trataba de imitarme tu jefe?


  —Sí… Usted lo sabe bien. ¿Para qué lo pregunta?


  El herido habló con expresión desafiadora.


  Sidney preguntó al director del Banco:


  —¿Disponen de un médico?


  —Podríamos disponer de dos. Pero han marchado a la granja de Lynn Lancaster, suponiendo que allí harían falta.


  —En ese caso, hagan trasladar a los heridos a algún lugar adecuado, y me ocuparé de curarlos hasta tanto llegan ellos.


  El señor Belfast, que hasta entonces no había tenido ocasión de dar las gracias a Sidney, aprovechó el momento en que éste se apartó a un lado, mientras Lois se encargaba de dirigir el traslado de los heridos.


  —Le estoy muy agradecido, Custer. Ha estado usted magnífico…


  —No tiene importancia.


  —No había formado buena opinión de usted, y lo lamentaba de veras porque conocía su actuación en el ejército confederado…


  El viejo demostró, con su matiz de emoción en la voz, que era partidario de los sudistas, aunque silenció su ideología.


  Siguió diciendo tras breve pausa:


  —En Tombstone sobran aventureros y faltan hombres que sean capaces de poner orden, de lograr que se pueda vivir con tranquilidad en la comarca.


  —Terry Baker parece que tiene sus aspiraciones en ese sentido. Al menos, fue lo que me dejó entrever anoche.


  —¡Ese sucio yanqui…! —exclamó despectivamente el señor Belfast.


  Miró Belfast en torno, deseoso de que no le hubiesen escuchado, y prosiguió:


  —No es porque se trate de un unionista, no, señor. Sé respetar las ideas de cada cual. Hilton, el padre de Lois, era nordista, y nos llevamos siempre estupendamente. Él era un verdadero caballero.


  —¿Murió?


  —Sí. Dos años antes de que terminase la guerra. La chica ha quedado sola, y lucha valientemente por mantenerse… Pero volviendo a Baker. No ignoro que anoche discutieron ustedes…


  —Nada de particular…


  —No quiero meterme en sus cosas, Custer; pero considero que hizo bien en ponerse en su sitio. Baker se cebó con usted.


  —¿El sheriff Hansen ha sido colocado por Baker?


  —No. Se le eligió como es norma, pero luego se ha entregado en cuerpo y alma a Baker, a quien teme y obedece.


  Tras breve pausa, formuló Belfast:


  —Y éste es ambicioso y cínico; se considera con derecho a imponernos sus puntos de vista, por el simple hecho de que pertenece al grupo de los vencedores.


  —Si no le molesta, señor Belfast…


  —Diga, Custer.


  —He oído comentar que usted es una especie de cacique en esta región, cuya economía domina, y que no se mueve un dólar en ella, sin su permiso.


  —Eso era antes, amigo Custer. Incluso dominaba en la compañía minera. Pero nuestros enemigos han cuidado de quitarme el poder político y el económico…


  Suspiró con expresión nostálgica y dijo:


  —No me han dejado en cueros porque les ha sido materialmente imposible. Y no me han arrinconado porque durante mi época de cacique parece que no actué mal del todo, y la gente me quiere, confía en mí…


  —Celebro que sea así. Eso quiere decir que, si emprendemos la lucha contra los que tratan de hundir la comarca, tenemos bastante terreno ganado.


  —Yo diría que mucho terreno, Custer. Tengo amigos… Usted se convertirá en el héroe del día, tan pronto la gente conozca lo sucedido…


  Señaló a Lois, que proseguía su labor y tras suspirar, dijo:


  —Ella cuenta con más simpatías que nadie, es sana de cuerpo y alma. Y está a nuestro lado. Significa mucho


  —Me alegro de verdad.


  —Lo malo es que se ha comprometido con Baker…


  —Creo que ese compromiso está en crisis. Ella me ha negado antes que lo haya roto, pero anoche tuve la impresión de que era al revés.


  —Me alegraría por ella, por la ciudad y por usted… Harían una pareja estupenda.


  Volvió a suspirar el viejo, el cual prosiguió:


  —Si yo tuviese cuarenta años menos, trataría de conquistarla, de convencerla para que se casase conmigo.


  Sonrió el joven Custer, que respondió:


  —“Okey”, míster Belfast. Yo tengo esos cuarenta años menos. Trataré de lograr lo que usted intentaría, de tener mi edad.


  —Pero abandone el juego…


  —Está abandonado. Ella hizo que me encontrase a mí mismo, después del juicio en Tucson, hablándome con la claridad que yo merecía.


  —Lo celebro de verdad… ¿Qué piensa hacer?


  —La compañía minera me ha ofrecido un puesto de confianza para organizar los convoyes de traslado de oro…


  —¿Ha aceptado?


  —Aún no. Ellos tenían que hacer unas determinadas consultas y, por mi parte, les dije que lo pensaría…


  Me gratificaron espléndidamente, cuando les salvé el otro día el cargamento de oro.


  —Les conozco bien; son unos judíos, y estoy seguro de que no le dieron ni la mitad de lo que le correspondía…


  Sidney señaló un gesto de indiferencia, mostrando su desinterés y dijo:


  —Actué por impulso natural, sin esperar recompensa alguna.


  —Eso le honra; pero usted necesita vivir, arriesgó su piel… Y ellos debieron darle lo que usted se ganó.


  —Bien, la cosa no estuvo mal…


  —Usted es un verdadero caballero, Custer, y eso le perjudicará en materia económica, cuando se enfrente con gente como ésa, cuya conciencia está adormecida por el afán de atesorar.


  —Es el primer trabajo digno que me ha salido. Y yo deseaba fervientemente cambiar el rumbo de mi vida.


  —¿Qué sabe hacer usted, Custer?


  —La guerra, matar gente; pero ya quedamos la señorita Hilton y yo que no era cosa de montar una guerra para tener trabajo…


  El anciano rió de buen grado.


  —Me alegra que no pierda usted su sentido del humor… Aparte la guerra, ¿qué otra cosa sabe hacer?


  —En nuestra hacienda de Alabama, nos dedicábamos al cultivo del algodón y a la cría de caballos. La verdad es que del algodón no entiendo demasiado. Yo me ocupaba preferentemente de los caballos.


  —¡Es magnífico! ¿Por qué no se asocia conmigo, Custer?


  —¿Con usted?


  —Precisamente. No tengo a nadie de familia. No me casé, estoy solo. Y necesito un hombre de su talla mental para dirigir algo que se me va ya de entre las manos.


  —Intenta ayudarme sin herir mi susceptibilidad, señor Belfast.


  —No piense en tal cosa. Le necesito. Hoy mismo he venido personalmente porque no tenía a quién confiar el dinero. No me refiero a la fidelidad. Esos dos hombres que han caído eran fieles. Pero no podían hacer la gestión…


  —Comprendo…


  —Así me sucede en muchas cosas… Usted es el hombre que yo necesito. Por otra parte, eso le afincaría entre nosotros, y las cosas podrían variar aquí radicalmente. ¿Qué me dice?


  —Si me dejo llevar de mis impulsos, podría decirle que acepto.


  —Déjese llevar de ellos.


  —Sin embargo, tengo la impresión de que es situarme rápidamente, sin haberlo merecido, y eso puede crear en mí un sentimiento de inferioridad.


  —¿Que no lo ha merecido? ¿Le parece poco lo que ha hecho?


  El anciano señaló en tomo, y prosiguió:


  —Sin usted, yo hubiese perdido una considerable cantidad de dinero que me habría puesto en una seria dificultad. Y, posiblemente, habría perdido la vida. Esos hombres estaban dispuestos a matarme…


  —¿Después de llevarse su dinero…?


  —Sí, después de llevarse mi dinero. Tengo la impresión de que era lo que menos les preocupaba


  Custer, tras breves instantes de reflexión, dijo:


  —Ellos pudieron terminar con usted dentro del Banco, al mismo tiempo que lo hacían con sus escoltas.


  —Lo hubieran hecho; pero me conservaron como rehén, temerosos de que se les pudiese torcer la cosa… No iban descaminados.


  —Cierto, no iban descaminados.


  Tras otra breve pausa, preguntó Custer a Belfast:


  —¿Quién sabía que usted debía traer ese dinero hoy al Banco?


  —Lo ignoro. Lo llevé en el mayor secreto.


  —Sin embargo, ellos prepararon el asalto con tiempo…


  —Sí. He pensado en ello —admitió Belfast.


  —¿Puedo preguntarle de qué era ese dinero? No creo que usted lo fuese atesorando en su casa para traerlo en un momento determinado.


  —Acertó. He vendido una mina de plata que poseía en Méjico. Allí no hay seguridad alguna y, por otra parte, yo no me podía desplazar como hacía antaño.


  —¿Se la ha comprado el señor Celso Manrique? Me refiero a ese hacendado mejicano que anduvo anoche por aquí.


  —El mismo…


  —Tal vez él habló…


  —Le pedí que no lo hiciera, y lo tengo por un caballero…


  Lois Hilton interrumpió la conversación, al dirigirse a Sidney:


  —Vamos, señor Custer. Creo que se podrá salvar la vida a dos de esos desgraciados. Lo tiene todo preparado para actuar. Tiene agua hervida en cantidad, y un buen montón de hilas…


  —Es usted una encantadora mujercita, que no perdía el tiempo mientras nosotros charlábamos…


  —Conociendo al señor Belfast, estoy segura de que ustedes tampoco perdían el tiempo —respondió la joven con una encantadora sonrisa.


  CAPITULO IX


  Cuando Sidney Custer entró aquella noche en la elegante sala de fiestas del “High Society Club” de Tombstone, localizó inmediatamente a Leora Hudson, que se hallaba sentada a una mesa, acompañada del mejicano Celso Manrique.


  Había baile en la sala, y cuando el baile se interrumpía había atracciones de pista, que tan pronto eran parejas de baile como payasos o cantantes de estilos ligeros, picantes, en ocasiones.


  Sobre la mesa había un cubo con vino de Champaña, en hielo, copas y dos pequeñas bandejas con golosinas.


  Sidney sonrió con expresión divertida, al divisar a la pareja.


  Intuyó que entre la viuda y el mejicano se había entablado una verdadera lucha de sonrisas y halagos para ver quién engañaba a quién.


  E intuyó también que su presencia no resultaría agradable a ninguna de las dos partes.


  El que su presencia no fuese del agrado de Leora ni del mejicano le tenía sin cuidado, por una parte, Y le divertía, por otra.


  Belfast no se había equivocado al decir que Clister se convertiría en el hombre del día, tan pronto la población tuviese conocimiento de lo sucedido.


  Apenas entró el joven en la sala, fue el centro da las miradas de los que se hallaban en ella.


  Su entrada habíase producido en un momento en que ni la orquesta tocaba ningún bailable, ni había atracción alguna en la pista.


  Y así la verdadera atracción del momento fue el ex capitán sudista, cuya popularidad resultaba evidente.


  A cualquiera de las mesas que se hubiese acercado, habría sido bien acogido. En cualquiera, menos en la de Leora y el mejicano, hacia la cual se encaminó.


  La sonrisa de la viuda de Hudson se quebró tan pronto comprendió que iba a ser objeto de la atención del recién llegado.


  Celso Manrique tardó más que Leora en adivinar las intenciones de Custer.


  Pero fue porque él no podía imaginar la audacia que vivía dentro del ex oficial.


  Leora adoptó un gesto acre, tratando de hacer desistir a Custer de sus propósitos.


  Pero con ello solamente demostró que no conocía a fondo al compañero de su marido.


  A su vez, el mejicano, al advertir el gesto de contrariedad de su linda compañera, rebulló, adoptando una posición que le permitiese lanzarse a la lucha con facilidad.


  Y dijo:


  —Si algo o alguien le molesta, no tiene más que decirlo.


  —Es preferible que no intervenga, amigo mío. El ex capitán Sidney Custer fue compañero de armas de mi fallecido esposo, y es un buen amigo mío.


  —Sin embargo, la veo contrariada a usted.


  —Hubiese preferido que no me viese en su compañía. Quería a mi marido, y no le gustará la cosa, cuando en realidad hace poco tiempo que él murió. No he debido venir a una sala de fiestas, estando de luto. Me hará trizas mi reputación.


  —Es usted una mujer libre. Y lo demás son prejuicios de viejas, a los cuales no debe hacer usted caso.


  —Vivimos en una sociedad exigente, señor Manrique…


  —Ríase de todo eso. Esa exigente sociedad no resolverá sus problemas económicos…


  —Eso es cierto, y por ello estoy aquí…


  —Su esposo no se habría encerrado en casa, si usted hubiese muerto…


  —Él era muy bueno y cariñoso —objetó Leora.


  Celso se abstuvo de decir lo que pensaba sobre el fallecido, del cual tenía referencias que no le honraban demasiado.


  Guardaron silencio, pues Custer llegaba ya, y se inclinaba galantemente ante Leora, que volvió a sonreír, tendiéndole su mano.


  —Le felicito, señor Custer. Siento haberme perdido el magnífico espectáculo. Parece que estuvo usted como en los días de la lucha contra los yanquis…


  —Gracias, señora Hudson. Pero creo que no debe dársele importancia alguna a lo sucedido. Fue fácil…


  —No diría yo tanto…


  —Un caballero enfrentándose con una gavilla de cobardes salteadores. ¿Qué importancia puede tener eso? Pero yo sentiría molestarles…


  —Usted sabe que no molesta nunca, capitán…


  —Gracias, señora, pero aquello pasó. Soy de los vencidos y, por tanto, un “don nadie”…


  —¿No se sienta, “capitán”?


  —Como usted guste. Su compañía es la más grata que podría desear un hombre…


  —Muy galante, por su parte. Y ahora le voy a presentar al señor Celso Manrique…


  —El señor Manrique… ¿En dónde lo he oído nombrar?


  Fingió que hacía memoria, y dijo a continuación:


  —¡Ya recuerdo! Lo mencionó el señor Belfast, precisamente a raíz de lo sucedido esta mañana…


  Tomó asiento Custer, y Leora propuso:


  —¿Un brindis por su triunfo de esta mañana?


  Ella estaba segura de que Custer había llegado hasta ellos por algún motivo concreto, y deseaba desviarlo.


  —Tendré mucho gusto en brindar. Pero será por su prosperidad, su belleza y su eterna juventud —respondió galantemente Sidney.


  —Es usted el hombre del día…


  —Usted es la mujer de siempre. Y eso es un auténtico valor.


  El mejicano comenzaba a sentirse fastidiado por el torneo de frases galantes entre Leora y Custer, e intervino para decir:


  —Yo estoy de acuerdo con el señor. Brindaremos por usted, mi linda amiga.


  —Si se ponen de acuerdo…


  Pero el brindis que se llevó a cabo a continuación, con toda ceremonia, no distrajo de sus propósitos a Custer que, una vez terminado, dijo al compañero de la señora.


  —Por cierto, señor Manrique. Ya que la conversación lo ha traído…


  —Usted dirá, señor Custer…


  —El señor Belfast me ha informado de que usted le ha comprado una mina de plata, situada en su país…


  —Una pequeña mina, sí, señor. Una mala inversión, dado lo revuelto que está mi país…


  —Yo se lo he dicho así —intervino Leora.


  Intentó proseguir hablando, pero Sidney la cortó con una sonrisa, a la vez que decía:


  —Perdón, amiga mía… Me interesa concretar algo con el señor Manrique, una vez que he tenido la suerte de conocerlo.


  —Usted dirá…


  —Pagó usted el importe de su compra en oro…


  —Así es, señor


  —Nadie conocía esa transacción entre ustedes, a excepción de los interesados.


  —Así es, señor…


  —Sin embargo, ¿cómo se explica que los salteadores supiesen que el señor Belfast iba a traer hoy su oro al Banco?


  Manrique no se desconcertó con la pregunta, y respondió tranquilamente:


  —Tal vez la casualidad, señor Custer. Ellos decidirían atacar el Banco, y se encontraron allí con el señor Belfast y su oro.


  —No, señor Manrique, no ha sido eso. El ataque se ha preparado con tiempo suficiente, y el objetivo principal no era el oro, sino el propio señor Belfast.


  —¿Cree usted? —preguntó, con expresión inocente, el mejicano.


  —Estoy seguro de ello.


  —Ustedes sabrán sus cosas, como nosotros, allá en Méjico, sabemos las nuestras —respondió tranquilamente.


  —De acuerdo. Pero lo que deseo saber es si usted habló con alguien de esa compra que había hecho y que pagó en oro al señor Belfast.


  —Estipulé con él que no hablaría con nadie de esa cuestión.


  —Y cumplió lo estipulado, naturalmente —señaló Custer.


  —Sí, lo cumplí.


  Lo dijo sin vacilar, pero hubo algo en la forma de responder, que advirtió a Sidney que mentía.


  —Gracias. Y perdone si le he molestado con mi insistencia. He estado impertinente como un policía.


  —Nada de eso… Por otra parte, comprendo que quiera conocer la verdad de lo sucedido. Usted arriesgó su piel.


  —En Tombstone nos estamos jugando cosas de bastante mayor importancia que mi piel…


  —Ya sé que usted machacó a los salteadores esta mañana…


  Hablaba el hombre en inglés, mezclando palabras castellanas, y todo ello con el característico acento mejicano.


  Y en un momento dado, Sidney recibió la impresión de que el hombre se burlaba de él.


  Supo resistir, sin que tal impresión se reflejase en su rostro. Y dijo lentamente:


  —Soy un recién llegado a Tombstone, casi un extraño, y ya me ha tocado enfrentarme con dos partidas de forajidos Ellos campan a su gusto, mientras las autoridades no se enteran de nada…


  —Bien, el sheriff hace lo que puede —dijo Leora.


  —¿Ya se ha pasado a su bando? —preguntó el joven.


  —No se trata de eso…


  —Yo opino que el sheriff hace "lo que puede”, por no enterarse de las cosas que le atañen —subrayó Custer.


  El hacendado no deseaba intervenir; pero no fue capaz de sustraerse a la conversación y dijo;


  —Esta mañana han sorprendido al sheriff. Él no tenía más remedio que acudir al incendio, como he acudido yo y ha acudido casi toda la ciudad, incluso usted…


  —De acuerdo en que él debía ir; pero no debió dejar la ciudad sin vigilancia.


  —Mirándolo así, debo darle la razón —admitió, deseoso de no prolongar la conversación.


  —Ni debió haber picado en ese cebo que le tendieron los asaltadores para sacarlo de Tombstone, con toda su gente. ¿Usted me vio marchar?


  —Sí, justo. Salí muy poco después que usted.


  —Pero yo no piqué. Comprendí pronto que se trataba de una trampa más…


  —¿Cómo lo pudo adivinar? —preguntó, interesado.


  —Una especie de presentimiento. Me pareció que el incendio, a una hora en que el sol no calentaba, sin aire que lo propagase, se produjo con demasiada fuerza. Algo preparado…


  —¿Cree que fue preparado? —inquirió con gesto de sorpresa.


  —Cualquiera que no esté ciego, se puede dar cuenta de ello. Estuve allí después, cuando no quedaba ya nadie. Y me convencí de que había sido así…


  —En ese caso… —dijo Manrique, dejando la frase en el aire.


  Custer iba imponiendo sus ideas. Y siguió diciendo, tras corta pausa:


  —Según los informes que tengo, al sheriff le han sucedido ya demasiadas cosas de esa clase; mientras él persigue fantasmas por fuera, los salteadores hacen de las suyas en la ciudad…


  Leora apoyó entonces a Sidney, deseosa de hacerlo callar:


  —Sí. Y cuando él se queda en la ciudad, los forajidos hacen su trabajo por los caminos que conducen a ella.


  —El caso es no estar jamás en su puesto —remachó Sidney.


  —Si un tipo no sirve para un sitio, se le debe quitar de él —señaló Celso


  Custer se dirigió a Leora para decirle en tonillo en donde latía la ironía:


  —Su idea de montar una organización, una especie de milicia armada, constituida por ciudadanos del territorio, de reconocida solvencia, me parece cada vez más buena.


  El hacendado miró con expresión de asombro a la viuda.


  Sidney, divertido por la confusión que advirtió en ambos, prosiguió:


  —Caminos y ciudades bien vigilados, y también los movimientos de los aventureros. Autoridad que no cumpla, fuera de su sitio… Y granuja que trinquemos, a la horca con él, y a otra cosa.


  Custer recibió la impresión de que al mejicano no le hacía gracia alguna la idea.


  En cuanto a Leora, dijo en tono de protesta, mostrando no poca confusión:


  —¡Eso es una bestialidad! Caería más de un inocente. De haber actuado con usted de esa forma, a estas horas estaría criando malvas.


  —Se tratará con la máxima dureza a los que se pille con las manos en la masa, como vulgarmente se dice…


  —A usted, según los testigos, le vieron cometer el delito.


  —Eran testigos pagados para envolverme en la trampa. Pero es que como a los que acusen en falso se les ahorcará también, la gente lo pensará, antes de llegar a una granujada de esa clase…


  Custer consideró que había cumplido el objetivo que le había llevado allí, y se puso en pie, disponiéndose a marchar.


  —No les molesto más. Ahora sé ya lo que quería saber con respecto al señor Belfast… Espero que él reúna a los principales de la comarca, y se tomen medidas para atajar el mal que amenaza con dar al traste con el poco orden que se ha podido lograr…


  Besó galantemente la mano que le tendió Leora, estrechó la de Manrique, y, antes de alejarse definitivamente, dijo aún:


  —Y hay que pensar también en cortar el contrabando de armas a los indios. Cada vez se muestran más osados y hostiles…


  Cuando Sidney se hubo alejado, dijo el hacendado a Leora:


  —Ignoro qué clase de amistad le une con ese hombre; pero está claro que él es un verdadero peligro para nuestro negocio…


  —Sí… Alguien lo ha transformado…


  La atractiva viuda se sentía terriblemente despechada, intuyendo el atractivo que sobre Custer ejercía Lois Hilton.


  Lo sentenció mentalmente y dijo:


  —Sí, es un verdadero peligro. Pero, ¿qué se le va a hacer? Se va afianzando cada vez más.


  —Eso opino yo también…


  —Mi opinión es que, por el momento, debemos olvidar nuestros posibles negocios. Y lo siento por su amigo, el presidente Juárez.


  —Y yo, por su amigo, el emperador Maximiliano —respondió, sonriendo con marcada intención para señalar el doble juego.


  —A él lo salvó esa linda gatita que se llama Lois Hilton. No comprendo aún cómo Baker ha consentido tal cosa… Yo, en su caso, creo que lo mataría…


  CAPITULO X


  A la mañana siguiente, Custer pagó la cuenta del hotel, se desayunó y se dispuso a montar su caballo, que había dejado ensillado a la puerta.


  El ex capitán sudista, tras un cambio de impresiones, el día anterior con Selwyn Red, representante de la compañía minera, había decidido aceptar el ofrecimiento que le había hecho el señor Belfast.


  El empleo en la hacienda de Belfast estaba más de acuerdo con los conocimientos y la educación de Custer, que el ofrecido, por el momento, por la Compañía minera.


  Pero lo que había decidido realmente a Sidney, era que podía estar más cerca de Lois Hilton, ya que las propiedades de Belfast y la linda joven eran colindantes en más de tres millas.


  Por otra parte, la hacienda de Belfast, situada estratégicamente, le permitiría vigilar con muy poca gente los movimientos que se produjesen en toda una amplia comarca.


  Iba a poner el pie en el estribo de su caballo, cuando oyó una voz bronca que se dirigía a él:


  —No tan de prisa, capitán Custer. Y no se mueva…


  Obedeció, permaneciendo inmóvil, seguro de que le mantenían encañonado. Y, sin volverse, intuyó que el que le había hablado no estaba solo.


  El fulano de la voz bronca prosiguió:


  —Te voy a matar, maldito rebelde. Puedes rezar…


  —Si me vas a matar, tira ya, antes de que sea tarde… Hazlo por la espalda, es por donde disparan los fulanos de tu calaña…


  Custer se mostraba tranquilo, y su tranquilidad impresionó al hombre que, pese a sus propósitos, a la invitación del joven y al odio que rebosaba, no se atrevió a hacer fuego.


  Comprendió Sidney algo de lo que podía suceder en el interior de su desconocido enemigo, y prosiguió:


  —A los que matan a traición, por la espalda, se les cuelga. Y no te valdrán tus amigos, aunque ellos te hayan dicho lo contrario.


  Tiró a boleo, seguro de acertar, convencido de que el fulano llegaba enviado por aquellos a los cuales su presencia estorbaba en Tombstone.


  —Vuélvete, y te mataré de cara…


  —Querrás que me vuelva con las manos en alto para tirar con tranquilidad, ¿no es eso? Los “valientes” como tú necesitan todas esas ventajas…


  Custer llegó al convencimiento de que sus palabras habían hecho impacto en el individuo, cuyos acompañantes se mantenían silenciosos, oyéndose únicamente sus respectivas respiraciones.


  Siguió un lapso de silencio, que señaló el desconcierto del truhán, quien finalmente tragó saliva y declaró:


  —Te mataré…


  —Eso ya lo has dicho antes Y ahora explica los motivos por los cuales me quieres matar.


  Hablaba Custer sin acusar en la voz la menor emoción, como si estuviesen tratando de cualquier asunto carente de importancia.


  —Pensaba decírtelo antes de que emprendieses el viaje al otro barrio. Te meteré un balazo que te haga rabiar, antes de morir, y entonces lo sabrás todo…


  —Pues dispara ya, y comienza tu cuento. Seguro que es mentira —dijo Custer, provocando deliberadamente la ira de su enemigo.


  Llamar mentiroso a un hombre, era considerado como el peor insulto que se le podía inferir.


  Y Mike Turpin se estremeció, como si hubiese sido víctima de una bala disparada por un calibre “cuarenta y cinco”.


  Custer conocía de sobra el efecto que la insultante palabra podía causar en su enemigo, y apenas la hubo pronunciado se dejó caer al suelo.


  Por la voz, había calculado la distancia a que se hallaba su principal enemigo y, apenas en tierra, giró, alargó las manos y lo atenazó por los tobillos, tirando de él con violencia.


  Se produjo Custer con la velocidad del torbellino, sorprendiendo al que le encañonaba y a los dos fulanos que estaban con él.


  Disparó el hombre, pero lo hizo cuando caía hacia atrás de manera violenta; y la bala salió alta para ir a morir inofensivamente en la calle, al descender tras su trayectoria.


  Golpeó el fulano violentamente con los pies, tratando de alcanzar en el rostro a Custer.


  Esperaba éste la acción, y la esquivó rodando sobre sí mismo, a la vez que desenfundaba su “Colt”.


  Y cuando terminó el giro, disparó, arrancando de manos de su enemigo el revólver con el que éste intentaba ensayar otra vez su puntería.


  Los otros dos fulanos reaccionaron prontamente, y trataron de desenfundar.


  Pero hubieron de frenar, rápidos, al verse encañonados cuando ellos apenas si habían llegado a tocar con sus dedos los oscuros mangos de cedro de sus revólveres.


  Custer se mantuvo tranquilo para decir en tono entre conminatorio y burlón:


  —Quietos, muchachos, comenzaré en serio y le encenderé el pelo a alguien. Y después del pelo, le puedo encender la cabeza.


  Sintió, sobre sí, el antiguo oficial sudista las miradas de estupor de los tres hombres.


  —Hiciste mal en no tirar cuando tuviste ocasión. Te habrían ahorcado luego, pero, si tanto me aborreces, yo habría ido por delante.


  —Seguro que sí —dijo el fulano de la voz bronca.


  Era de talla gigantesca, según pudo apreciar Custer, formando contraste con sus dos acompañantes, uno de ellos grueso y calvo, mientras que el otro tenía sobre los huesos poco más que la piel.


  Sidney había quedado fuera del alcance de las botas de su agresor, que le miraba con expresión rencorosa.


  —Está bien. Puedes soltar ahora tu cuento. Ya veremos si te creo. ¿Por qué querías matarme?


  —Usted mató a mi hermano…


  —¿Cuándo y en dónde fue eso?


  —En Quincy. Hace tres años… Usted era capitán ya.


  —No recuerdo haber matado a nadie en Quincy…


  —Lo hizo fusilar…


  —Eso es diferente. Aunque no recuerdo haber hecho fusilar a nadie nunca, y menos en Quincy… ¿Por qué fusilaron a tu hermano?


  El hombretón bajó la mirada, sin querer responder.


  —No sería por nada honorable. Tu hermano lucharía al lado de los yanquis…


  —Seguro…


  —Pero, más bien que en el ejército, sería uno de tantos bandidos que se aprovechaban de la guerra. Lo mismo que tú y esos dos que te acompañan.


  Lo dijo, convencido, y volvió a lograr impacto en los tres fulanos.


  Mike Turpin, el grandullón, advirtió el peligro, y movió la cabeza enérgicamente en sentido negativo, gritando:


  —¡No! ¡Éramos soldados! ¡Luchábamos en el Ejército!


  —¿Y tu hermano también?


  —También… Lo pillaron prisionero y…


  —No mientas. Jamás fusilamos a ningún prisionero. ¿Qué hizo?


  —He dicho la verdad…


  —Vamos a saber eso muy pronto.


  Custer se puso rápidamente en pie, no dando opción a los tres individuos a que le atacasen, aprovechando su movimiento.


  El encargado del hotel había salido, y contemplaba con asombro la escena. Y lo mismo sucedía con varias personas, que se habían detenido a curiosear, visto que el peligro había pasado ya.


  Custer ordenó al grandullón:


  —En pie, y mucho cuidado con los movimientos que haces. Soy de los que no yerran el tiro.


  —Lo sé…


  —Te lo habían advertido, ¿no?


  —Si…


  —No has sido nada listo… Volveos los tres de espaldas, y alzad bien las manos por encima de vuestras cabezas.


  Hubieron de obedecer los tres hombres, que fueron desarmados limpia y rápidamente por el joven.


  —Y ahora —ordenó éste—, en marcha, a la oficina del sheriff. Los brazos en alto. Los tres formando una línea. Y no intentéis volveros…


  —¿En dónde está la oficina del sheriff?


  —No te hagas de nuevas. Lo sabes perfectamente…


  Sidney estaba convencido de que alguien interesado en la cuestión estaba presenciando la escena, pero no quiso distraerse un momento.


  Y no mucho después, hacía su entrada triunfal en la oficina del sheriff, en el momento en que éste se disponía a salir, con dos de sus ayudantes.


  —Mis más cordiales saludos, Hansen y compañía. Estoy seguro de que acudían a enterarse de quién y por qué había disparado…


  —Si deja la broma, será mejor —advirtió el de la estrella, con gesto acre.


  —Cuando deje la broma, será peor, Hansen —respondió con dureza Custer.


  El sheriff intuyó que estaba pisando un terreno falso, resbaladizo. La popularidad de Custer iba en aumento, y a ello se añadía el apoyo de los que se habían visto defendidos por él. Nada menos que los poderosos, como la Compañía minera, y el viejo señor Belfast.


  Al fin, Hansen se decidió a decir:


  —Temo que está abusando usted de la popularidad que le ha proporcionado la suerte


  —Si usted hubiese estado en donde debía estar, yo no habría logrado esa popularidad. Pero no se trata de eso, ni soy yo quien debe juzgarle a usted, sheriff.


  Custer se mostraba acre en aquella ocasión. Señaló a los tres fulanos que había obligado a ir con él, y dijo:


  —¿Se ha molestado mucho en saber en dónde y contra quién se ha producido el disparo? ¿O es que no lo ha oído?


  —Lo hemos oído perfectamente; pero si acudiésemos a cada tiro que se oye, nos pasaríamos el día corriendo de un lado para otro, como tontos.


  —Tal vez cuando usted oyó el tiro, deseó que hubiese sido dirigido contra mí y que me hubiera acertado —señaló Custer con ironía.


  Sin aguardar respuesta, señaló al grandazo de Mike Turpin, diciendo:


  —Este fulano ha intentado asesinarme. Tengo testigos de ello. Los otros dos estaban dispuestos a ayudarle.


  Custer recibió la impresión de que por lo menos Mike Turpin y el sheriff, se conocían.


  Curt Hansen representó bien su papel, preguntando a Turpin:


  —¿Es cierto eso?


  —¡He querido matarlo! ¡De cara, como los hombres!


  —Estás mintiendo, cobarde. Y hay testigos de ello…


  —El hizo fusilar a mi hermano en Quincy, durante la guerra —acusó Turpin.


  —Ya te he dicho que estás mintiendo. Jamás hice fusilar a nadie en la guerra…


  Tras una corta pausa, prosiguió:


  —En las unidades en donde luché, no se fusiló más que a los granujas que se pillaban cometiendo actos de pillaje. ¿Era tu hermano uno de ésos?


  —¡Mi hermano era un soldado, lo mismo que yo! —protestó Mike.


  —¿En qué unidad luchabas? —preguntó Sidney rápidamente.


  Replicó Mike con rapidez también, arrastrado por la forma de actuar del joven.


  Este, cuando Mike hubo respondido, preguntó al sheriff:


  —¿No era ésa la unidad en que actuaba usted?


  —¡Sí! ¿Qué hay con eso? —dijo Hansen, tan sorprendido como el propio Turpin.


  En lugar de hacerle caso, Custer volvió a preguntar:


  —¿El señor Terry Baker no estuvo también en esa unidad? Y precisamente por la época en que señala Turpin.


  —Eso se lo pregunta a él.


  —No necesito preguntarlo. Lo sé.


  Hablaba Custer con dureza. Y prosiguió luego, en tono más normal:


  —Y le voy a decir, sin empacho, lo que pienso de todo esto.


  —No me importa lo que pueda pensar —respondió Hansen.


  —Sí le importa. Pienso que han preparado toda esta historia para justificar mi asesinato.


  —¿Me acusan a mí?


  —Justamente, sheriff. A usted y a Terry Baker. Son ya demasiadas casualidades. Primero con el asunto del asalto a la sala de juego, y ahora con este cobarde asesino, al que no puede negar que conoce.


  —Le denunciaré por insulto y difamación a la autoridad —amenazó el de la estrella.


  —Hágalo. Le aseguro que nos vamos a divertir todos…


  Hansen comenzaba a sentirse en completa inferioridad, ante el forastero.


  Y, por unos instantes, lo miró como midiendo sus fuerzas, las posibilidades que podría tener en una lucha con él.


  Custer había dado demasiadas muestras de ser un mal enemigo. Pero si no terminaba con él rápidamente, existían demasiadas cosas, que habían sido levantadas con bastante trabajo, y que peligraban espantosamente.


  Custer, adivinando los propósitos del sheriff, dijo sonriendo:


  


  —Soy más rápido que usted. En lucha cara a cara, no tiene nada que hacer conmigo. Y aun en el supuesto de que me ahorcasen luego, usted no lo vería…


  —¿Se atreve a desafiarme?


  —Nada de desafío. Le han traicionado las manos y la mirada. Parece que necesita matarme, pero no le resultará fácil…


  —¡Esto nos sucede, por no haber pateado a todos los rebeldes! —dijo, sin poder contenerse.


  —Cuidado, sheriff; está usted faltando a las leyes dictadas por el Gobierno Federal, y no le recomiendo que siga por ese camino.


  Señaló a Mike nuevamente:


  —Ahí lo tiene. Intento de asesinato por la espalda. Los otros dos hicieron lo posible por ayudarle. Presentaré testigos…


  —No intentará enseñarme cuál es mi obligación.


  —Sobre eso podría enseñarle bastante, y usted lo sabe. Y ahora, buenos días. Espero que no tiren por la espalda cuando me vuelva.


  La pugna entre los dos hombres se había producido en la misma puerta de la oficina, llamando la atención de la gente, bastante de la cual se había detenido a curiosear.


  Sabía de sobra Sidney que ni el sheriff ni ninguno de los que se hallaban con él se hubiesen atrevido a disparar por la espalda, delante del público.


  Pero antes de que Custer diese dos pasos, llegó a caballo, haciendo galopar a éste, la linda Lois Hilton, que se dirigió al antiguo oficial sudista:


  —Buenos días, señor Custer. Me he enterado de que han intentado asesinarlo.


  —Sí. Cosa de los amigos del sheriff aunque él no lo quiere reconocer. Pero pediré datos oficiales a la unidad en donde estuvieron juntos, y lo demostraré ante el tribunal…


  Se volvió al sheriff, y señaló con su índice a Mike Turpin, diciendo:


  —Porque ese fulano tendrá que comparecer ante un tribunal, no lo olvide, sheriff.


  El joven vio que tanto Hansen como Turpin palidecían.


  CAPITULO XI


  Lois, fríamente, con una energía que parecía impropia de una mujer, casi una niña, dijo, dirigiéndose al sheriff:


  —Si no va a cumplir con su deber, Hansen, será mejor que abandone el cargo. Y si ha de hacer causa común con los aventureros indeseables, le auguro que no lo pasará nada bien.


  El de la estrella estuvo a punto de caer de espaldas, ante la sorpresa que le produjeron las palabras de la joven.


  Esta siguió, diciendo:


  —Y cuente que yo no soy ni he sido una “rebelde". A mí no me podrán atacar por ese lado, como sucede con el señor Belfast o el señor Custer.


  Tras la andanada, la joven se dirigió al ex oficial sudista, diciéndole:


  —¿Tiene la bondad de acompañarme?


  —Eso está fuera de toda duda. Encantado con ello.


  —¿Tiene su caballo cerca? —preguntó Lois.


  —A la puerta del hotel. Me disponía a marchar, cuando me han atacado.


  Lois echó pie a tierra, y tomó el caballo de la brida, alejándose así junto a Custer.


  —El señor Belfast dice que hacemos una magnífica pareja —señaló el hombre.


  —Lo he oído decir a más de una persona —respondió la chica con sencillez.


  Sonrió con expresión de graciosa picardía y preguntó:


  —¿Y usted, qué opina?


  —No debo opinar sobre la pareja. Me parece usted sencillamente maravillosa.


  —Eso quiere decir que opina sobre la mitad de la pareja, y encuentra bien a esa mitad. Gracias…


  —Es usted quien las merece.


  —¿Se refiere al físico, Custer?


  —Me refiero a todo. El físico es impresionante; sin embargo, es a lo que le doy menos valor en usted.


  —Eso me halaga…


  —¿Y cómo encuentra usted la pareja? —preguntó Custer.


  —Como usted, digo que solamente debo opinar de la mitad de ella. Sobre la parte masculina.


  Guardó silencio, acentuando su gesto de graciosa travesura.


  —Me tiene usted en vilo —señaló Custer.


  —Físicamente, se podría decir de usted que resulta impresionante. Es lo que he oído decir a más de una mujer. Y ellas no eran cualquier cosa. Eran verdaderas damas…


  —¿Es ésa su opinión? Es la que me interesa…


  —Aunque usted se ponga tonto, le diré que sí. Luego está la parte más importante. La que se refiere a su moral y su espiritualidad…


  Tras un breve lapso de silencio, prosiguió la joven:


  —Usted daba la impresión de ser un vencido, y eso lo tiene en su contra. Sin embargo, no dejó de comportarse como un caballero…


  —Eso lo tengo a mi favor…


  —Sí. Y también, el que ha reaccionado pronto y bien…


  Custer, que había empleado un tono ligeramente humorístico en su anterior frase, dijo entonces seriamente:


  —Con su ayuda, ha resultado fácil. Usted me ha ayudado mucho…


  Habían llegado los dos jóvenes hasta la puerta del hotel donde había quedado el caballo de Custer.


  Aún había gente comentando el suceso. De los comentarios no salía favorecido en absoluto el sheriff, y menos aún los hombres que habían llegado a sorprender a Sidney.


  No respondió Lois a las últimas palabras de Sidney, si bien le dirigió una mirada que tal vez expresaba más que hubiese podido decir cualquier frase.


  Ayudó Sidney a la linda pelirroja a montar a caballo, y lo hizo él a continuación.


  —Estoy a su disposición.


  —Vamos a la hacienda del señor Belfast. Pasando por terrenos de la mía, ahorraremos tiempo, y el camino es mejor y más corto.


  —He aceptado un empleo al señor Belfast. Precisamente me disponía a marchar a su casa cuando me han sorprendido esos pistoleros.


  —Sabía que él le había ofrecido un empleo. Y me alegro de que lo haya aceptado…


  —Celebro que le parezca bien.


  —No me podía parecer mal. Es un buen principio.


  —Pensé en dedicarme a la captura de caballos y yeguas, para cruzarlos, y domar y vender sus productos. Pero el camino era tal vez demasiado largo, teniendo en cuenta que estoy rodeado de enemigos.


  —Es mejor principiar junto al señor Belfast. Y me gusta ese empleo más que el de la Compañía minera.


  —¿Se había enterado?


  —Sí. Y no terminaba de gustarme… Los hombres que se dedican a esas misiones de escolta terminan por endurecerse; y una vida humana no llega a tener importancia para ellos…


  —No lo crea. Depende de la clase de hombre que sea. La guerra pudo haberme endurecido en ese sentido. Sin embargo, jamás he tenido tanto respeto por la vida humana como cuando he visto caer a los hombres ante mí, por la fuerza de las circunstancias.


  Lois intuyó que Custer lo sentía tal como lo decía. Había sinceridad en él, una sinceridad que no nacía de un falso sentimentalismo, sino de algo más profundo.


  Y se sintió vivamente emocionada.


  Iniciaron la marcha, haciendo avanzar sus cabalgaduras una junto a la otra, tan juntas, que a veces llegaban a rozarse las piernas.


  Una vez fuera de Tombstone, comunicó Lois a Custer:


  —He roto con mi prometido.


  —Me alegro de verdad. No creo que él fuese el hombre aconsejable para una chica sana, espiritual y moralmente, como usted.


  —Lo he hecho por eso mismo…


  Siguieron caminando en silencio, silencio que rompió ella para decir:


  —Confieso que me equivoqué con él, que falló en mí esa intuición tan propia de la mujer.


  Tras otro lapso de silencio, prosiguió la joven:


  —Creí que me había enamorado porque me gustó. Tiene un físico interesante. Pero no llegué a enamorarme porque lo fui conociendo pronto. Y ya hacía un par de meses que deseaba romper el compromiso…


  —¿Lo conocía usted con anterioridad?


  —Sí. Él es de una localidad próxima a Phoenix, en el valle del Salt River. Y fue compañero de mi hermano…


  —Ignoraba que tuviese usted un hermano…


  —Mi hermano Ralph murió el primer año de guerra.


  —Lo siento…


  Tras otro lapso de silencio, dijo Lois:


  —Fíjese si Terry es ruin, que intentó hacerme creer que mi hermano murió luchando frente a usted, en un encuentro entre ambas unidades guerrilleras. Porque él estaba en un grupo guerrillero, igual que usted…


  —Usted no lo ha creído, naturalmente.


  —No lo he creído. Además, me he informado por otro veterano, un buen amigo de casa, al cual fui a ver ayer…


  —Gracias por su confianza en mí…


  —Le he dicho todo esto porque Terry le odia ahora mucho más, si cabe; sé que no le atacará de cara. Y, por lo mismo, debe usted vivir doblemente prevenido.


  —Sé que debo vivir prevenido. Hace seis años que vivo en casi continua prevención… La verdad es que vine hacia el Oeste, a donde nadie me conociera, buscando tranquilidad…


  —¡Pues sí que le ha salido la cosa bien!


  —Confío en conquistar la paz en poco tiempo y para muchos años.


  —Espero que lo consiga —respondió Lois, sonriendo prometedoramente.


  * * *


  El anciano señor Belfast aguardaba al joven Custer, dando vivas muestras de inquietud e impaciencia.


  Se alegró de que le acompañase Lois, a la cual estrechó la mano paternalmente.


  —Forman una extraordinaria pareja. Y estoy seguro de que son el uno digno del otro.


  Se sonrojó Lois, al escuchar al anciano, mientras Sidney decía:


  —Al fin resolvió usted la incógnita. Porque debe dársele crédito por su experiencia y su sentido recto de la vida.


  —Y por su sentido del humor —bromeó Lois.


  Guiñó un ojo al joven Custer y dijo:


  —El señor Belfast sabe que estoy prometida a Baker, y que formo buena pareja con él.


  —¡Ese no es el hombre que te conviene, Lois! Te lo he dicho mil veces. Sí, sé que le tengo manía —se adelantó a decir el anciano—, pero no porque sea nordista, sino porque es una mala persona.


  —No se enfade… —pidió la chica.


  —No me enfado; siento que estropees tu vida…


  —He roto mi compromiso con él —anunció la joven.


  —Eso está mejor, ¿ves? Hoy comerás aquí, con Custer y conmigo. Tenemos que charlar…


  —Habremos de avisar en mi casa…


  —Avisaremos. Aunque tengamos que dar un paseo a caballo hasta allí…


  Satisfecho Belfast, tanto como el propio Custer, por la ruptura del compromiso entre Lois y Baker, sacó para celebrarlo una botella de champaña francés, del que reservaba para las grandes solemnidades.


  —¡Y yo seré vuestro padrino, muchachos! —exclamó alegremente, mientras escanciaba en las copas el burbujeante vino que él personalmente había ido a buscar a la bodega.


  Los jóvenes se miraron, sonriendo. Sidney admitió, complacido, la idea. Lois la consideró prematura, pero no protestó.


  Tras los correspondientes brindis, fue ella la que propuso:


  —Creo que debemos establecer un plan de campaña, antes de que Baker remueva sus influencias y logre darnos un disgusto, entre sus influencias y la gentuza que domina.


  —¿Crees que se atreverá a tanto? —preguntó el anciano.


  —Estoy convencida de ello. Y también de que él, realmente, no estuvo jamás enamorado de mí, aunque yo pudiese gustarle…


  —¡No me fastidies, Lois! No es posible conocerte y no enamorarse de ti —protestó el señor Belfast.


  —Baker es diferente… Se encuentra mejor entre mujeres ligeras de cascos. Y si me buscó a mí, fue más por lo que significo en la región, en esta región que él pretende dominar…


  —¿Y qué pretende conseguir? Tu hacienda no resulta tentadora. Queda la mía, que no sería jamás de él… Y las explotaciones minera…


  Sidney intervino para decir:


  —Si me permite, señor Belfast… Yo disiento de sus ideas…


  —¿A qué se refiere?


  —El primer peldaño que pretendía o pretende dominar Baker es su hacienda. Estoy seguro de que trata de adueñarse de ella.


  —¿Qué le hace pensar tal cosa?


  —Usted ha vendido su mina de plata al señor Manrique por la necesidad perentoria de cubrir unas deudas adquiridas como consecuencia de los despojos que ha sufrido…


  El anciano mostró asombro. Y preguntó:


  —¿Estás enterado de eso?


  —Sí. No ha sido simple curiosidad. Buscaba los motivos por los cuales se arriesgaron esos granujas a asaltar el Banco para robarle su dinero. Y me enteré de que usted tenía bastantes deudas… Y sé que las ha cubierto ya con ese dinero…


  —Es cierto. ¿Y qué pretendían ellos?


  —Despojarle del dinero para que no pudiese pagar esas deudas. Y matarle a usted. Al quedarse sus acreedores sin cobrar, su hacienda habría salido a pública subasta. Y la habrían comprado ellos, casi con el mismo dinero que le habían robado…


  Belfast y Lois se miraron con expresiones que iban del asombro a la angustia.


  Fue ella la que preguntó:


  —¿Y Terry tiene algo que ver con eso?


  —Esos forajidos operaron ya en guerra, estando bajo el mando de él. La pandilla que acaudillaba el hermano de Mike Turpin estaba también bajo sus órdenes… Curt Hansen había sido subordinado suyo, aunque él no lo impusiera como sheriff, y fingieran no conocerse…


  Lois confirmó con un movimiento de cabeza, diciendo a continuación:


  —Yo sabía bastante de eso, aunque no tanto como el señor Custer.


  —¿Tanto les interesa mi hacienda, como para hacer una monstruosidad de ese calibre? —preguntó el anciano—. Yo creí que deseaban anularme para dominar políticamente.


  —El poder político casi lo ha logrado. Pero le interesa su hacienda porque está situada estratégicamente, dominando las rutas hacia la frontera mejicana y hacia los territorios ocupados por los apaches.


  —¿Y para qué les puede valer eso?


  —Simplemente, para convertirlo en centro de su negocio de contrabando de armas, hacia una y otra parte…


  —¿Es posible que se pueda ser tan criminal? —preguntó, asombrado, el anciano.


  —Es posible; y, más que posible, seguro —dijo Lois.


  Custer abundó en sus informes, diciendo:


  —Leora Hudson está metida también de lleno en el negocio…


  —En esa mujer no me extraña —dictaminó el anciano.


  —Yo estoy seguro de ello. Leora trató de infiltrarme en él. Seguramente, al comprender que yo, no solamente no les serviría, sino que estaba dispuesto a enfrentarme con ellos para evitar que siguiesen adelante, fue cuando me prepararon la encerrona…


  —¿Quiere decir que estaba de acuerdo con ellos?


  —Por lo que he podido saber por un lado y por lo que he deducido de las noticias logradas, he sacado esa consecuencia. Ella les advirtió de mi peligrosidad; él conocía mis dotes de luchador, puesto que luchabamos frecuentemente en el mismo sector. Al no estar con ellos, estaría contra ellos… Y decidieron eliminarme con esa hábil trama…


  —Pero usted se hubiese podido salvar diciendo dónde estaba cuando se cometió el atraco…


  —Ella sabía que yo no hablaría, por no descubrir que estaba solo en su casa. Por eso me citó en ella y me entretuvo lo que pudo. Si me hubiesen dejado libre en la ciudad ese granuja no habría podido hacerse pasar por mí. Yo habría estado jugando, a la vista de personas…


  —Cierto, muy cierto. No le habrían podido acusar.


  Tras una pausa, dijo el anciano:


  —¿Y usted se habría dejado condenar…?


  —Casi seguro que sí. Yo, entonces, no podía suponer que ella formaba parte de tan siniestra trama, que era uno de sus puntos principales…


  —¡Bueno! Menos mal que Lois le vio, y tuvo valor para declarar que usted no podía ser el culpable —señaló el anciano.


  —La verdad es que, al principio, no agradecí su intervención. De haber podido, la hubiese hecho callar. Luego, al ver que Leora no se movía a mi favor, no arriesgaba lo mínimo, comencé a pensar que Lois había hecho perfectamente… Por eso, al terminar el juicio, le di las gracias con toda sinceridad.


  —Lo comprendo… —admitió el señor Belfast.


  —Y luego, cuando he ido descubriendo todo lo de siniestro que hay en esa gente, se lo he agradecido más; y me he llamado estúpido, centenares de veces.


  Siguió un lapso de silencio, que rompió el propio señor Belfast para decir:


  —Me siento desbordado. No tengo facultades para organizar mi defensa… Y me confío a usted. ¿Qué piensa hacer?


  —Contando con ustedes, desenmascararlos. No sé aún cómo, pero lo conseguiré. Aparte ustedes dos, la Compañía minera está interesada también en que haya orden en la región… Con eso habrá suficiente…


  —Cuente con nosotros —dijo Lois, en nombre propio y del anciano.


  Apenas hubo hecho su ofrecimiento, dijo Custer en voz muy baja, inclinándose al oído del señor Belfast, de quien estaba más cerca que de Lois:


  —Siga hablando de esta cuestión, diga lo que le parezca, pero dentro de la mayor normalidad…


  Comprendió el anciano, que asintió con un movimiento de cabeza, comenzando a decir:


  —Yo dispongo de un buen equipo de hombres que me son adictos, comenzando por Sam Grover, el capataz… Cualquiera de ellos se dejaría matar por mí…


  —Y otro tanto sucede con los hombres de mi equipo —señaló Lois, siguiendo con la mirada el desplazamiento de Sidney, el cual se acercaba a una puertecilla, andando sobre las puntas de los pies.


  Se detuvo el joven e hizo girar rápidamente al pomo de la cerradura, tirando luego de la puerta que abrió con sorprendente velocidad.


  Al quedar abierta la hoja, apareció en el vano de la misma, un hombre que se hallaba ligeramente inclinado, escuchando lo que se hablaba en el interior de la pieza.


  Por la forma de vestir, el hombre, de talla excepcional, recio, daba a entender su profesión de cowboy.


  Y si el espía resultó sorprendido, tan sorprendido o más que él quedó el señor Belfast, que exclamó:


  —¡Grover! ¡Y espiando…!


  Grover pasó rápidamente de la expresión de sorpresa a la de miedo, y de ésta a la furia, casi sin transición.


  Y saltando hacia atrás con justeza de movimiento, que denotaban al luchador nato, echó mano de su revólver.


  Custer ganó terreno con un simple paso, que le colocó en posición de ataque y, afianzándose bien sobre ambas piernas, golpeó con el filo de la mano sobre la muñeca derecha de Grover, obligándole a soltar el "Colt” antes de que llegase a posición de disparo.


  Bufó el espía al verse desarmado, y atacó con el puño izquierdo en golpe directo dirigido a la barbilla de Custer.


  Esquivó éste con hábil y justo esguince de cintura, y lo hizo luego con la izquierda para descolocar a Grover.


  Intentó éste un engaño forzado, y entonces entró en acción el puño derecho de Custer, que logró un terrorífico impacto en la anatomía de Grover, el cual se estremeció a la vez que boqueaba, doblándose después hacia adelante.


  Antes de que pudiese rehacerse, lo atrapó Sidney por el cuello de la camisa, tiró de él y lo metió en la sala, volviendo a golpearlo de derecha, una vez lo soltó.


  Al duro impacto, giró el espía como una peonza, yendo a parar cerca de la mesa, en donde se hallaban el señor Belfast y Lois.


  Dio la impresión de que se rehacía, a pesar de la dureza de los golpes recibidos, y echó mano al cuchillo de monte.


  Pero no llegó a desenvainar.


  Sidney le había seguido en su desplazamiento y, antes de que el otro consiguiese llegar a la empuñadura del cuchillo, le asestó un zurdazo en corto, que le llegó a la altura del hígado.


  Grover desorbitó los ojos, adquirió su piel un color terroso, y cayó sobre un sillón, en el cual quedó jadeando, retorciéndose de dolor.


  —En dos meses no podrás hacer una buena digestión, sucio espía… —dijo Custer.


  Se acercó a él, le quitó el cuchillo y se aseguró de que no llevaba ninguna otra arma.


  Custer anunció a Belfast, aunque innecesariamente:


  —Tenía usted el enemigo en casa…


  —Y precisamente de quien menos hubiese sospechado.


  —Siempre sucede igual. Nos traiciona la persona en la que ponemos la máxima confianza…


  —Pero yo le he tratado siempre bien, lo he distinguido sobre todos. Naturalmente, lo hice porque él valía para el puesto que ocupa en casa…


  Tras breve lapso de silencio, preguntó el anciano:


  —¿Cómo se dio cuenta de que nos espiaba? Yo tengo buen oído, y no advertí nada.


  —Yo tampoco oí nada. Es más, si hubiese tomado la precaución de cerrar la ventana para que no entrase luz en esa pieza en donde se hallaba, no habría descubierto su presencia.


  Grover había simulado que intentaba ponerse en pie, y se había dejado caer luego al suelo, deseoso de ganar tiempo.


  Sidney se acercó a él.


  —Levántate, y procura comportarte como un hombre. No quisiera tener que ensañarme contigo.


  Obedeció el capataz de Belfast, poniéndose de pie para volver luego a sentarse, manteniéndose ligeramente doblado a consecuencia de los golpes.


  Al mirarlo con tranquilidad, una vez terminada la pelea, dijo Custer:


  —El mundo es un pañuelo… Creo que nos conocemos, ¿no es eso, Grover?


  —Sí, señor…


  —Si la memoria no me es infiel, caíste prisionero o te dejaste atrapar, hace unos tres años…


  —Me pillaron…


  —Admitamos que te pillaron. ¿Cuándo saliste libre?


  —Me escapé hace poco más de un año —respondió Grover, tras dirigir una mirada al sorprendido Belfast.


  Este confirmó:


  —Se presentó aquí hace poco más de un año. Dijo que se había licenciado al cumplir su compromiso como voluntario. Su comportamiento había sido bueno, y entonces estaba enfermo…


  —¿Lo estaba?


  Antes de que respondiera Belfast, lo hizo el propio Grover, diciendo:


  —No. Pero tenía que decir algo. Estaba harto de guerra. Además, ya estaba perdida.


  —No voy a juzgarte como desertor del Ejército sudista, Grover. Aquello pasó. Voy por otro camino…


  —Señaló una pausa.


  El capataz le miró con expresión que reflejaba susto. Custer dijo:


  —No te fugaste. Conseguiste tu libertad gracias a Terry Baker. Y viniste aquí a trabajar para él, con arreglo a los planes que éste se había trazado.


  Grover no afirmó, pero tampoco se atrevió a negar.


  Fue entonces el señor Belfast quien le apremió:


  —Vamos, responde. ¿Es como dice el señor Custer?


  —Si no le hubiese obedecido, lo habría pasado mal, entonces. Otros murieron, y yo no quería morir…


  —Una vez aquí, no tenías por qué traicionarme —señaló Belfast.


  —Si no le obedecía, me haría matar —dijo Grover asustado.


  —Jamás pensé que pudieses ser tan cobarde —exclamó el anciano en tono despectivo.


  —¡Usted no conoce a Baker! ¡Ni a ese mejicano! ¡Ni a Edward Martin! ¡Ni a Hansen!…


  Habló a media voz, mirando con expresión recelosa, temiendo ser escuchado por alguien.


  —¿Tiene Baker más gente aquí? —preguntó Custer, al descubrir el miedo de Grover.


  —¿Y cómo lo puedo saber? Tiene gente en todas partes. Hasta en la compañía minera.


  Sin que nadie le dijese nada, Lois fue hasta una de las puertas para saber si eran espiados o no. Belfast se acercó a la otra puerta en donde había sido descubierto Grover espiando, pasó a la pieza contigua, y cerró la correspondiente hoja para que nadie pudiese sorprenderles por aquella parte.


  Custer aprovechó que no estaba el anciano delante para preguntar a Grover:


  —¿Fuiste tú quien les avisó cuándo iba llevar al Banco el dinero que había cobrado del mejicano?


  —Sí, señor… Pero yo no podía imaginar que iban a intentar matarlo. Dijeron que se trataba solamente de quitarle el dinero, de irlo arrumando poco a poco, para que tuviese que vender su hacienda y largarse.


  —Por culpa tuya, murieron dos de tus compañeros y el vigilante del Banco.


  —¡De verdad me aseguraron que no habría sangre!


  —Tú sabías bien que la habría. Los conoces, y por eso les tienes miedo.


  —¡Me dijeron que no matarían a nadie, se lo aseguro!


  —Pero tú no lo creíste. Estabas seguro de que matarían…


  Volvía el señor Belfast, de cerrar la puerta. Grover permaneció silencioso, baja la vista, sin osar mirar a ninguno de los presentes.


  Tras un lapso bastante prolongado de silencio, que llegó a resultar penoso, preguntó Custer:


  —¿A quién temes más? ¿A Terry Baker o a mí? Grover, que había comenzado a sudar, dijo apresuradamente, con expresión que tenía algo de cómica, por el mismo miedo que reflejaba:


  —¡A usted! Sé bien que, si llegase a sentenciarme no me escaparía, aunque me escondiese debajo de una piedra.


  —Estamos de acuerdo, Grover. Desde este momento vas a trabajar para el señor Belfast, siguiendo las instrucciones que yo te dé.


  —Sí, señor.


  —No necesitas que te amenace, ¿verdad?


  —No, señor…


  —De tu comportamiento en lo sucesivo, depende que olvidemos lo pasado; o que te haga colgar por los pies, Grover. Vas a hacer tu vida normal, sin alejarte de aquí, por el momento. Te daré instrucciones más tarde.


  —Sí, señor.


  —¿Te has de ver personalmente con Baker? —preguntó Custer.


  —Sí, señor.


  —¿Cuándo?


  —Esta tarde o esta noche, según vengan las cosas.


  —¿Cuáles son los proyectos de él?


  —No los sé, de verdad. Yo nada más tengo que procurar enterarme de cuantas más cosas pueda. Y luego, obedecerle cuando me mande algo.


  —¿A qué se refieren esas órdenes?


  —A que envíe el ganado por un lado o por otro, para dejarle libre el terreno que a él le interesa.


  —¿Qué más?


  En lugar de responder, Grover miró con temor a Belfast, el cual dijo en tono agresivo:


  —¡Ya comprendo! El ganado que ha ido desapareciendo no ha sido porque los indios hayan hecho incursiones, ni porque se haya perdido. Ha sido cosa tuya, obedeciendo órdenes de él.


  No respondió Grover, ni se necesitaba tampoco su respuesta para comprender que era así.


  —Creo que te voy a hacer colgar, granuja, abigeo… ¿No es lo que se hace con los ladrones de ganado? —preguntó el anciano, tras su amenaza.


  —¡Sé que lo he merecido! —exclamó Grover, dando la impresión de que iba a caer, presa de un ataque de nervios—. ¡Soy un cobarde, lo sé!


  Se alzó, dando la sensación de que iba a salir corriendo, incapaz de dominarse.


  Y Sidney lo abofeteó, haciéndolo sentar.


  Una vez sentado en el sillón, se dejó caer al suelo, en donde sollozó de forma convulsiva.


  —Creo que, por el momento, lo debemos dejar tranquilo, que se desahogue —manifestó Custer.


  —Me está dando asco el grandullón éste. No sé cómo no lo pateo —dijo el anciano, en tono despectivo.


  —Le comprendo perfectamente, porque a mí me sucede algo semejante —señaló Custer—. Pero al mismo tiempo que me da asco, me inspira lástima. Si lo he abofeteado, ha sido como medicina. Eso le aquietará los nervios.


  —Comprendo…


  Lois se acercó a los dos hombres y acusó, señalando al caído:


  —Seguramente que es culpable también de la desaparición de ganado mío.


  —¿No tendrás algún traidor entre los tuyos? —preguntó Belfast.


  —No me extrañaría. El tal Baker lo ha corrompido todo. Grover sabrá algo sobre mi gente.


  —Le volveré a interrogar más tarde. En tanto, deben ir haciendo una relación de todo lo que les han robado o les ha desaparecido, en estos últimos meses. Es una factura que deberemos pasar a Baker, a no tardar mucho.


  Belfast sonrió con expresión divertida, como si estuviesen haciendo una travesura.


  —Creo que la Providencia ha guiado sus pasos hacia Tombstone, Custer. Aunque Terry Baker pensará de muy diferente manera.


  Lois permaneció silenciosa, sin poder evitar que su mirada expresase admiración y alegría, por lo que consideraba también como un afortunado designio de la Providencia


  —¿No dices nada, Lois? —preguntó el viejo Belfast.


  —Que comienzo a sentir lástima de Baker… Y que me alegra mucho haber roto mi compromiso con él, cuando aún ignoraba bastantes cosas que se refieren a sus granujadas.


  Grover se había puesto en pie, dando la impresión de que estaba bastante más tranquilo.


  A pesar de ello, no se atrevió a mirar ni a Lois ni a Belfast.


  Se dirigió, sin embargo, a Custer para decirle:


  —Si me permite, iré a asearme y a echarme un trago. No nos conviene que me vean así… Luego me dará usted órdenes, y yo le podré proporcionar algún informe.


  —Ese es el camino, Grover. Vaya a donde sea. Estoy dispuesto a confiar en usted —respondió Custer.


  CAPITULO XII


  Cuando Custer entró en Tombstone, a media tarde, se encontró con los dos fulanos que acompañaban a Mike Turpin por la mañana.


  Se hallaban ambos sentados a la puerta de una cantina muy próxima a la estación de diligencias, cerca del hotel.


  No rehuyeron la mirada cuando Custer se dirigió a ellos. Pero tampoco hicieron movimiento alguno que pudiese resultar agresivo.


  Uno de ellos, antes de que el joven les interrogase, dijo:


  —¿Qué quiere que le hagamos? El sheriff nos ha puesto en libertad. Usted, ¿qué hubiese hecho, en nuestro caso? ¿Se habría quedado en el calabozo?


  —Seguro que no —respondió Sidney, sin darse por enterado de la burlona ironía que latía en las palabras del hombrecillo.


  —Pues eso hicimos nosotros. Largarnos de allí, apenas nos dijo que estábamos de sobra.


  —Han hecho ustedes bien. ¿Y no les ha dicho el sheriff que les convendrá largarse de Tombstone, sin volver la vista atrás?


  —Nada de eso. Ha dicho que, mientras no perturbemos el orden, podemos quedarnos hasta caernos de viejos.


  —Ustedes no caerán de viejos, muchachos. “Caerán de plomo”…


  —¿Eso no será una amenaza? Ya sabe que está prohibido amenazar a la gente…


  —Nada de amenaza. Ustedes me cayeron simpáticos, y me alegraré de tenerlos a la vista. ¿Cómo fue que decidió el sheriff soltarlos?


  —No nos lo dijo. Simplemente declaró que nos podíamos largar…


  —Falta de pruebas contra ustedes… —dijo Custer, con expresión humorística.


  —Algo así habrá sido —respondió uno de ellos, sin querer arriesgar demasiado en la respuesta.


  —Mi enhorabuena, muchachos. Y suerte. La van a necesitar…


  Las últimas palabras dichas por Custer, siguiendo en su línea de ironía, pusieron un escalofrío en los dos desvergonzados sujetos, por la expresión que envolvían.


  Sidney había dirigido la mirada hacia la estación de diligencias, en donde se hallaba uno de los que debían servir de testigos de la agresión de que había sido objeto por parte de Turpin y sus dos compinches.


  El hombre, un vigilante de la misma, desvió la mirada y desapareció a continuación de la vista del ex oficial sudista.


  Este, vista la maniobra, cruzó la calle y se dirigió al hotel en donde se había hospedado.


  El encargado, que también debía servir de testigo, palideció tan pronto vio aparecer a Custer; y se dispuso a perderse de vista.


  Sidney lo llamó:


  —Un momento, Copton, por favor…


  —Sí, señor…


  —Le han amenazado, ¿verdad?


  —Sí, señor…


  La primera respuesta la dio a media voz; la segunda resultó casi inaudible.


  —No le preguntaré quién o quiénes le han amenazado. Y no debe preocuparse. No le sucederá nada, ni a usted ni a Charlie.


  El hombre dio la sensación de que respiraba con cierto alivio. Y se apresuró a decir:


  —Sí, señor, gracias…


  Del hotel, se dirigió Custer a la oficina del sheriff, el cual se hallaba sentado en el interior de su oficina, conversando con uno de sus hombres.


  No mostró el menor asombro ni la más mínima inquietud, cuando vio aparecer a Custer.


  —Celebro que se haya acercado por aquí, señor Custer.


  —Lo suponía, y por eso me he apresurado a visitarle tan pronto he llegado a Tombstone.


  —¿Por qué lo suponía? —preguntó el de la estrella, un tanto preocupado.


  —Corazonadas.


  —He tenido que soltar a esos dos fulanos… Falta de pruebas. Nadie les vio intentar nada contra usted.


  —¿Ni a Mike Turpin tampoco?


  —Yo no quiero dudar de su palabra, señor Custer; pero él niega, y no hay nadie que sirva de testigo, más que usted.


  —Si es así, suéltelo también, ¿a qué aguarda?


  —La verdad es que le aguardaba a usted…


  —Usted no necesita mi permiso para soltar a nadie. Usted es quien manda. Representa a la Ley.


  —De acuerdo. Pero no soy de los que obran caprichosamente…


  —Seguro que no. Usted obra por algo, de acuerdo con alguien…


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Hansen, fastidiado.


  —Precisamente lo que digo… Y ahora, si no le importa, le haré una pregunta…


  —Puede hacerla.


  —¿Sabe quiénes son los que han amenazado a los que debían servir de testigos?


  —¿A qué diablos se refiere? — preguntó Hansen, quien no esperaba semejante salida de Custer.


  —Eso quiere decir que no lo sabe. Yo tampoco lo sé, y no pienso preguntar nada a los amenazados.


  Hizo una breve pausa para dar énfasis a sus palabras y prosiguió:


  —Pero como les suceda algo, lo sabré; y no necesitaré testigos para hacer un escarmiento con los asesinos. Y no lo necesitaré a usted para nada, como no lo necesité para barrer a los que atacaron el vehículo que traía el oro o a los que asaltaron el Banco.


  El de la estrella palideció intensamente, y miró con fijeza a Custer, quien, sin aguardar a más, dio media vuelta, al tiempo que decía:


  —Ahora ya lo sabe, sheriff. Buenas tardes.


  * * *


  Rebasada ya la medianoche, el sheriff Hansen y sus tres ayudantes se dirigían a caballo por uno de los caminos menos frecuentados, en dirección a Tucson.


  Apenas si se habrían alejado tres millas de Tombstone, vieron llegar a tres hombres y una mujer, que marchaban también a caballo.


  Los reconocieron, cuando apenas si les separaban ocho o diez yardas de distancia.


  Se trataba de la linda Lois Hilton, del señor Belfast, de Selwyn Red, gerente de la compañía minera, y de Burton Gaynor, director del Banco.


  Unos y otros hicieron aminorar el paso de sus cabalgaduras, deteniéndose al reunirse.


  El primero en saludar fue el sheriff:


  —Buenas noches, señorita Hilton. Buenas noches, señores.


  Tras responder al saludo, todos en tono normal, preguntó el viejo Belfast:


  —¿De trabajo, Hansen?


  —Así es, señor Belfast. No lo dejan tranquilo a uno. He recibido noticias de que una partida de siete u ocho hombres opera en el camino de Tucson. Y voy a intentar sorprenderles, antes de que sorprendan ellos a la diligencia.


  —Cuando usted sale a perseguir gente, me da un poco de miedo. Es casi seguro que tenemos golpe en la ciudad o sus alrededores —dijo Belfast, en tono de latente ironía.


  —Tiene ganas de broma, señor Belfast.


  —Nada de bromas. Hasta ahora, ha sucedido siempre, así. ¿Cree que estaremos seguros esta noche en Tombstone?


  —Estarán seguros. Acabaremos por imponer el orden —dijo tranquilamente Hansen.


  —Con la ayuda de Custer, es muy posible —señaló Selwyn Red.


  El sheriff se mordió el labio inferior. Y respondió, sin poder ocultar totalmente su desazón:


  —Ha sido una gran ayuda… Ya he dicho al señor Baker que necesito más gente. Ya saben lo que sucede, después de las guerras. Hasta que la gente encaja en sus sitios, queda demasiado desocupado sin saber qué hacer. Y como han aprendido a luchar, a manejar las armas, pues se dedican al bandidaje…


  —Muy cierto. Unos se dedican al bandidaje a las claras, y otros actúan a escondidas. Estos suelen ser los más peligrosos —apuntó Lois Hilton, que hasta el momento había permanecido silenciosa.


  El de la estrella y sus acompañantes se sintieron inquietos, temiendo que las palabras de la joven pudiesen ser una alusión a ellos.


  Selwyn Red, sin dejar al sheriff demasiado tiempo para pensar, le preguntó:


  —¿Qué le ha dicho Baker?


  —Que recabará ayuda económica para ponerme un par de ayudantes más. El dinero puede salir de una contribución a las salas de juego…


  —Nos ocuparemos de eso —comunicó Belfast—. Nos hemos reunido la mayor parte del consejo de vecinos y hemos decidido suspender a Baker en sus funciones de alcalde de la ciudad…


  —No es posible… Fue elegido…


  —A esa elección habría muchos peros que oponerle. La forzó… Pero, si hubiese actuado bien, no nos habría preocupado la cosa. Lo malo es que su actuación deja bastante que desear. La ciudad está abandonada —declaró el director del Banco.


  —Y las amistades de Baker nos hacen temer que no está jugando limpio. ¿Con quién se reúne? Con un antiguo contrabandista de armas, como Edward Martin, y un contrabandista y fomentador de desórdenes, como Celso Manrique —señaló el señor Belfast en tono autoritario.


  Al sheriff no le hacía gracia alguna la actitud de los cuatro personajes que se hallaban frente a él, y menos que ninguna la de Lois Hilton, segura aliada de Custer.


  Fingió el de la estrella que su caballo se impacientaba, y lo hizo retroceder un par de pasos, aprovechando para dirigir una disimulada seña a sus hombres.


  Se entendían bien, y supieron inmediatamente que debían prepararse para actuar en línea de violencia.


  Y uno de ellos hizo retroceder su caballo, y echó mano con disimulo a uno de sus revólveres.


  De la oscuridad, a uno de sus flancos, llegó a los cuatro compinches una conminación:


  —Dejen quietas las armas. Es peligroso airearlas.


  Reconocieron la odiada voz de Sidney Custer, aunque no pudieron ver a éste, amparado en la vegetación.


  Por otro de los flancos se movió alguien a caballo. Era Chick Maloney, uno de los escoltas del oro, el cual carraspeó para que supieran que tal salida estaba bien cubierta también.


  Y Hansen pensó que le habían tendido muy hábilmente una trampa. Habían permitido que saliesen de la ciudad para que la gente no se enterase del encuentro, pero no les habían dejado llegar demasiado lejos.


  Hansen dijo con expresión hosca:


  —Está bien. Allá ustedes con el alcalde. No les entretengo más. Voy a lo mío, no quiero que me acusen de negligencia.


  Lois preguntó:


  —¿Qué es lo suyo, hoy? ¿Guardar las espaldas a los abigeos que nos roban el ganado al señor Belfast y a mí?


  —Es usted una señorita, y prefiero no responderle…


  —Hágalo sin preocupación. Sabré responderle en el terreno que sea, y hasta ponerlo en ridículo, sin necesidad de que me ayuden los caballeros.


  Carraspeó Hansen, que dijo:


  —Si consideran que mi actuación no es buena, estoy dispuesto a soltar la estrella, y con ella, el cargo.


  —En la reunión se ha hablado de usted. Y se ha pensado justamente en eso —señaló Belfast.


  Siguió un lapso de silencio un tanto embarazoso.


  Hansen, al fin, se desprendió del pecho la insignia de su cargo.


  Su primer impulso fue arrojarla al suelo. Pero temió que Custer le obligase a recogerla y entregarla en la debida forma; y decidió ahorrarse la humillación.


  —¿A quién debo entregarla? —preguntó.


  Selwyn Red se adelantó, dispuesto a no dejarse sorprender por cualquier audacia que a la desesperada, pudiesen intentar los hombres que tenía frente a sí.


  —A mí…


  —¿Va a sustituirme en el cargo? Mi enhorabuena…


  —Si le voy a sustituir o no, es cosa nuestra…


  —No le recomiendo la plaza. Está peor retribuida que la suya —dijo Hansen con ironía.


  —Lo sé. Pero si uno actúa como usted, de acuerdo con determinados elementos, entonces el cargo resulta bastante productivo —respondió Red, sin morderse la lengua.


  —No le entiendo…


  —A mí sí me va a entender, Hansen —dijo el director del Banco, quien preguntó a continuación—: ¿Cuánto le correspondía de lo que se hubiesen llevado sus compinches, del asalto al Banco? ¿El diez por ciento?


  —¡Le voy a partir la boca, Gaynor! —amenazó Hansen.


  —Inténtelo. Estoy dispuesto a enfrentarme con usted, de hombre a hombre, en el terreno que quiera. No piense que porque estoy tras una mesa despacho, no soy capaz de ganarle la mano y soltarle un pildorazo de plomo —respondió Gaynor, decidido.


  Siguió un momento de máxima tensión.


  Hansen tragó saliva, se volvió luego a los que habían sido sus subordinados y les dijo:


  —Entreguen las insignias, muchachos. Ustedes tampoco merecen la confianza de estos señores.


  —Nos merecen tanta confianza como usted mismo —ironizó el viejo Belfast.


  Red fue tomando las insignias que le alargaron los ayudantes de Hansen, manteniéndose siempre atento para repeler cualquier inesperada agresión.


  Cuando hubo retirado las insignias a los que consideraban indeseables, se separó de ellos.


  Hansen intentó marchar sin despedirse, pero fue entonces Custer quien intervino para decir:


  —No tenga prisa. No pensará que le vamos a dejar suelto para que pueda ir usted a avisar a sus compinches. Queda detenido…


  Echó Hansen mano rápidamente a su revólver, a la vez que intentaba cubrirse con el cuerpo de uno de los que habían sido sus ayudantes, y al propio tiempo hizo levantar de manos su caballo, dispuesto a huir como fuese, a conservar su libertad.


  Pero calculó mal sus posibilidades y las de Custer, que maniobró adecuadamente para que el otro no se pudiese cubrir.


  En el instante preciso, Sidney hizo fuego, y Hansen, atravesada su mano de un balazo, no tuvo más remedio que soltar el arma.


  —No pierdan la cabeza —recomendó el joven—. Y resígnense a perder la partida. En la vida no todo pueden ser triunfos.


  Lois encañonó a los cuatro compinches con su rifle:


  —No quisiera tener que tirar contra seres humanos; pero, si me obligan, lo haré. Quietos, y obedezcan al señor Custer.


  Red y Gaynor, silenciosos, se habían apresurado también a desenfundar, demostrando este último, con su rapidez, que su amenaza no había sido vana.


  Maldijeron los cuatro compinches; pero comprendieron que serían barridos, si intentaban resistirse; y se sometieron.


  —¡Esto es un atentado a la Ley y a la libertad! ¡Les costará caro! —amenazó Hansen.


  —¿Y para esto ha luchado uno? —preguntó uno de los ayudantes, haciéndose el víctima.


  —Cerrad el pico. Sabemos de sobra cómo y para qué habéis luchado. Hemos pedido informes, y conocemos más cosas de las que os convienen —declaró Custer.


  CAPITULO XIV


  Una vez Hansen y los que habían sido sus ayudantes quedaron encerrados en la hacienda del señor Belfast, éste, con Lois y el resto de sus acompañantes, salieron en dirección a una granja que se hallaba casi a ocho millas de distancia.


  Pertenecía a un tal Gary Mac Alien, al cual se le había visto prosperar rápidamente en los tres últimos meses.


  Fue imposible lograr que tanto Lois como el viejo señor Belfast renunciasen a formar parte de la expedición, a la cual se agregaron Sam Grover y cuatro cow-boys más, dos de ellos pertenecientes al equipo de Lois y dos al de Belfast.


  Al llegar a un lugar convenido de antemano, los componentes de la expedición hicieron alto.


  Y se les reunieron dos vaqueros más, buenos conocedores del terreno, uno de los cuales, tras el natural intercambio de saludos, informó a Custer:


  —Han llegado bastantes reses y, en medio de ellas, algunos carros, procedente todo ello de Méjico.


  —¿Ha ido a parar a la granja de Mac Alien?


  —Sí, señor.


  —¿Qué hay de Nat Turf? ¿No ha regresado aún?


  —No. Y lo estamos aguardando de un momento a otro…


  Custer se dirigió al grupo principal de sus acompañantes, diciéndoles:


  —Para ganar tiempo, iré a hacer una exploración a la granja de Mac Alien. Antes de actuar, hay que asegurarse.


  —¿Va a ir solo? —preguntó Lois.


  —Si…


  —¡Ni hablar! Allí hay concentración de bandidos, que no vacilarán en acribillarlo… —protestó Lois.


  —No se darán cuenta de mi llegada… Sé trabajar…


  —¿Sólo usted sabe trabajar? —preguntó la chica, con ironía que ocultaba la ansiedad que experimentaba, al conocer el riesgo que encerraba la misión que el joven se imponía.


  —Me refiero a determinada clase de acciones como la que nos ocupa. No hay gente preparada, que yo sepa. Únicamente me podría acompañar Nat, si estuviese aquí…


  —Es cuestión de aguardar a que regrese. No debe ir usted solo…


  Belfast aprobó, lo mismo que Gaynor y Red.


  —Usted ha ganado — respondió Custer, comprendiendo el interés de la joven.


  Y en aquel momento, como un silencioso fantasma, se presentó Nat Turf, el explorador mestizo, el cual saludó con un silencioso ademán, dirigiéndose seguidamente a Custer.


  —Tenemos una partida de apaches a unas seis millas —informó lacónicamente, señalando en dirección al lugar donde debía estar acampada la partida.


  —¿Muchos?


  —Pasan del centenar. Y traen animales de carga, libres. Tal vez cincuenta.


  La proximidad de los temibles indios apaches, los más crueles de todos, no podía menos de llevar viva inquietud al ánimo de los expedicionarios.


  Lo comprendió así Nat Turf, que se dirigió principalmente a Lois para decir:


  —No deben tener cuidado. Ellos no atacan de noche. No lo harían hasta el amanecer.


  —Y a esa hora sabrán ya que es inútil aguardar, y que, si atacan, no nos pillarán desprevenidos. Estoy seguro de que regresarán a sus reservas —manifestó Custer.


  Este preguntó a Turf:


  —¿Cansado, Nat?


  —Cuando hay trabajo, nunca me canso.


  —Es cierto. No lo recordaba, en este momento.


  El joven dio instrucciones a Selwyn Red, quien se encargaría de que todo se desarrollase según las previsiones.


  Seguidamente, se dirigió a Turf:


  —¿Dispuesto, Nat?


  —En marcha…


  Los dos hombres, antes de separarse del grueso del grupo, se despidieron con un sencillo ademán.


  Correspondieron los otros de forma semejante, demasiado emocionados para hacerlo de viva voz.


  Custer y el explorador mestizo habían dejado los caballos y se deslizaban como dos sombras.


  Los que quedaban les desearon mentalmente buena suerte.


  * * *


  Para Custer y Nat fue como un juego de niños llegar sin ser notados hasta las amplias instalaciones de la granja de Gary Mac Alien.


  No resultó tan fácil salvar las empalizadas de los grandes corrales en donde se hallaban los carros y las reses, corrales que estaban rodeados de vigilancia.


  Metidos entre el ganado, que dificultaba el acceso a los carros, pudieron comprobar los dos hombres que el cargamento de los vehículos eran armas, pólvora, municiones y bebidas alcohólicas.


  —Lo de siempre —murmuró Turf, al oído de Custer.


  —Creo que no hay duda alguna. La cosa está bastante clara —dijo a su vez Sidney.


  —Completamente clara. Tenía ganas de cazar a Edward Martin y a ese mejicano granuja, que se me han escurrido ya dos veces de entre las manos —señaló el explorador.


  —En esta ocasión, no escaparán…


  El semblante de Turf señaló una expresión de maliciosa alegría, pensando en la sorpresa de los contrabandistas cuando vieran su contrabando convertido en pasto de las llamas.


  Mientras el explorador vigilaba, Custer, con su conocimiento de la materia y la práctica adquirida en la guerra, preparó la voladura e incendio del primero de los carros


  La empresa llevaba emparejados no pocos peligros, a medida que las voladuras iban quedado preparadas, teniendo en cuenta que las explosiones podían comenzar a producirse antes de que los dos hombres terminasen su labor.


  Custer consultó su reloj, cuando emprendió la tarea en el último de los carros.


  —Nos quedan pocos minutos…


  —Sobra tiempo —respondió el optimista Turf.


  Un vigilante pasó cerca de ellos, y quedó mirando el ganado, que mostraba cierta inquietud, por la presencia entre él de los dos desconocidos.


  Turf lo encañonó, dispuesto a terminar con él a la menor señal de alarma. Y Custer, con gran dominio de sus nervios, realizó su trabajo.


  Permaneció allí el hombre, y obligó con ello a Nat y Sidney a salir por lugar diferente al que hablan previsto.


  Se retiraron rápidamente, dirigiéndose al punto en donde habían quedado Lois, el señor Belfast y algunos más de los que tomaban parte en la acción.


  A mitad de camino, se encontraron con Leora Hudson que, a caballo, se dirigía a la granja.


  El primer impulso de Custer fue dejarla seguir; pero sintió lástima luego, y le salió al paso, diciendo, a la vez que se dejaba ver:


  —No sigas adelante, ni intentes dar la mínima señal. Ellos no tendrían solución, y para ti resultaría bastante peor.


  La sugestiva viuda detuvo el caballo casi en seco. Sidney lo tomó de la brida y dijo:


  —Vamos… Ten en cuenta que alguien vigila tus movimientos. Y que si has llegado hasta aquí es porque te han dejado pasar.


  Leora permaneció silenciosa y se dejó llevar, incapaz de reaccionar, tan grande había sido su sorpresa.


  El ganado en los corrales había intuido ya la presencia del fuego, y comenzaba a mostrar bastante inquietud.


  Sidney, consultando su reloj, apremió:


  —¡Vamos rápido! Pasan dos minutos, y no tardará en producirse la primera explosión.


  Se desplazaron rápidamente.


  En la granja se oyó una voz de advertencia.


  Aumentó la inquietud del ganado, que fue pasando de uno a otro corral.


  Y antes de que se produjese la primera explosión, fue saltada por las reses la empalizada de uno de los corrales.


  Corrieron los animales, avisados por su instinto, y las voces humanas fueron en aumento.


  Y se produjo finalmente la primera explosión, cuyo resplandor iluminó por fracciones de segundo a las reses en franca huida, pese al esfuerzo de los hombres por evitarlo.


  Y a la puerta de la granja fueron vistos los tres principales granujas, dando órdenes.


  Tras la explosión hubo un momento de oscuridad para seguidamente brotar fuertes llamas envueltas en humo, las cuales prendieron con fuerza, comenzando a desarrollarse e iluminando un sector bastante amplio.


  Se vio a las reses lanzadas ya en estampía, arrollando a dos hombres que intentaron oponérseles, mientras los otros buscaban refugio en las cercanías de la casa.


  Siguió, a poco, la segunda explosión.


  Baker intuyó que se irían produciendo una tras otra, adivinando el orden de las mismas, y se despegó, buscando un caballo para evitar que el desastre fuese total.


  Pero la actitud de las reses, su contagioso espanto, lo obligó a retroceder, teniendo que meterse, con caballo y todo, en la casa.


  Se sucedieron la tercera, cuarta y quinta explosiones en cortos intervalos, mientras las reses huían alocadamente por el lugar previsto por Custer.


  Las materias en ignición expandidas por las explosiones fueron prendiendo en la casa de Mac Alien, por varios sitios a la vez.


  La primera intención de los contrabandistas fue iniciar los trabajos de extinción, pero comprendieron pronto que se agotarían inútilmente, perdiendo las últimas posibilidades de salvación, seguros ya de que el enemigo debía estar cerca, rodeándoles.


  Leora, junto al grupo principal, presenció el desmoronamiento de sus planes, el desastre propio y de sus amigos.


  Baker, Manrique, Edward Martin, el granjero Mac Alien y los demás seguidores, a caballo todos, se dispusieron a huir cuando llegaron al convencimiento de que no podían evitar el desastre total.


  Mac Alien señaló instintivamente la dirección más corta para llegar al camino de Tucson y escapar hacia allí.


  Baker, más experimentado, indicó el ganado.


  —¡Por allí! Si alguien nos ataca, lanzaremos las reses contra ellos…


  El mejicano dijo, a su vez:


  —Si las reses han pasado, pasaremos nosotros… ¡Y si alguien se pone a tiro, fuego sin compasión!


  Tanto uno como otro, salpicaron las instrucciones con abundantes juramentos y maldiciones, siendo ellos los que dieron el ejemplo, lanzando sus caballos al galope.


  Traspasaron los terrenos pertenecientes a la granja.


  Las reses quedaban bastante delante de ellos, aunque las podían distinguir aún, debido al incremento que habían tomado las llamas.


  De pronto, el hacendado y Baker, que iban en cabeza del pelotón, vieron que una cuerda tensa se alzaba ante ellos.


  No pudieron frenar a tiempo sus cabalgaduras, y éstas, al tropezar, se fueron de narices, lanzando a sus respectivos jinetes por encima de las orejas.


  Cayeron del mismo modo Martin, Mac Alien y algunos otros. Y sólo muy pocos se dieron cuenta a tiempo para evitar el desastre.


  Pero éstos recibieron la conminación de Custer y los demás hombres que habían acudido a poner digno remate a la trampa que habían tendido a los contrabandistas.


  Trató uno de los fulanos de sacar su revólver, y un tiro lo desmontó, dejándolo malherido en tierra.


  Los demás permanecieron inmóviles entonces, alzando las manos para indicar que se entregaban.


  Martin había quedado conmocionado, y lo mismo le sucedió a Mac Alien.


  Pero tanto Manrique como Baker, más jóvenes y habituados a lances semejantes, se pusieron en pie, echando mano a sus revólveres, confiados en poder imponerse.


  Frente a ellos estaban Custer y Sam Grover.


  Este se adelantó a disparar contra Baker, haciéndolo con fría decisión para meterle dos balazos a la altura del estómago.


  —Ya no me volverás a amenazar, granuja…


  Custer, en tanto, se veía obligado a hacer frente al mejicano, al cual destrozó la cabeza de un primer balazo, que le entró ligeramente por encima del entrecejo.


  Se produjo todo con trepidante rapidez, hasta el punto de que cuando Mac Alien y Edward Martin volvían en sí, segundos después, había terminado todo conato de resistencia.


  Custer anunció a Martin:


  —De ésta las pagarás todas juntas… Y te aseguro que no te valdrán las influencias…


  Entre los que habían sido apresados se hallaban Mike Turpin y sus dos compinches, que miraron al joven Custer con respetuoso temor.


  —Os dije que os largaseis sin volver la vista atrás. No hicisteis caso y perdisteis… Os dije también que "caeríais de plomo…” Ahí me equivoqué, lo reconozco. Os toca una cuerda a cada uno…


  Cuando fueron llevados a presencia de Belfast y los que habían quedado con él, Leora no estaba ya allí.


  Lois comunicó a Custer:


  —Me dio lástima e intercedí por ella. La han dejado ir en libertad, con la condición de que no vuelva por la comarca. Kaynos se encargará de liquidar su propiedad y enviarle el dinero…


  —Mejor. Evité que llegase hasta donde estaban sus compinches porque me dio lástima y quise darle una oportunidad…


  Lois sonrió con expresión de travesura, y dijo, suprimiéndole toda clase de tratamiento:


  —Pues veremos quién te tiene lástima a ti; el señor Belfast y yo hemos decidido que debes casarte conmigo. Y no pensamos darte la menor oportunidad de que escapes…


  —Me lo tengo bien merecido, por meterme en lo que no me importaba. Pero, ¿qué se le va a hacer? ¡Es la guerra!


  Se abrazaron estrechamente, entre las risas de los que habían sido testigos de la escena.


  



  FIN
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